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CREA, una red en acción
Cuando tomé responsabilidades como miembro de 
la Comisión Ejecutiva, creía conocer la magnitud de 
las actividades que se desarrollaban en simultáneo 
en el marco de la Red CREA. Ya cerca de finalizar 
mi rol como presidente del Movimiento, no dejo 
de sorprenderme de la cantidad de eventos que se 
suceden en una misma jornada en las regiones, en 
los grupos y comunidades que los miembros CREA 
integran, y en la sede.

Desde el llano –mi campo, mi grupo– trabajamos en 
un marco de confianza y valores compartidos para 

mejorar el funcionamiento de nuestras empresas. Pero créanme que cuando se 
levanta la mirada, el aporte se multiplica y el resultado y la potencia de la red son 
exponenciales. Para poner las palabras en ejemplos concretos, quisiera contarles 
sólo algunas de las acciones que tuvieron lugar en un mes de trabajo: 

El Área de Ganadería viajó a la región Semiárida con dos objetivos: acercarse a 
la zona, conocerla su plan de trabajo, y ver si se encuentra alineado con la Visión 
CREA 2025 y con los desafíos que se avizoran en ese escenario.

Se realizaron dos Jornadas de Actualización Técnica, una agrícola en Azul, orga-
nizada por la región Mar y Sierras y otra Ganadera en Calchaquí, convocada por 
Norte de Santa Fe, con importante concurrencia.

En 9 de Julio se realizó el Congreso de Educación Enseñar y aprender, nuestro 
desafío, que convocó a más de 600 docentes y formadores, proponiéndose como 
un espacio de diálogo con la comunidad educativa.

Desde el Área de Empresa, se presentaron las Normas de Gestión Empresarial, 
que les permitirán a los establecimientos CREA generar información comparable, 
contable, con criterios simples. Este desarrollo contó con la participación de 
empresarios y técnicos del Movimiento, referentes de la cátedra de Administra-
ción de la Facultad de Agronomía de la UBA, contadores especializados en agro 
y desarrolladores de los principales programas de gestión contable agropecuaria.

Por otra parte, ingresa en la recta final el desarrollo de Mi espacio CREA, una nueva 
plataforma de comunicación que nos permitirá, como miembros, gestionar de 
manera rápida y eficiente procesos administrativos, consultar material técnico e 
institucional e informarnos acerca de las últimas novedades.

El próximo 26 de junio tendrá lugar la Asamblea General Ordinaria, donde se 
procederá al recambio de autoridades. Allí varios vocales zonales e integrantes de 
la Comisión Ejecutiva dejaremos lugar a otros miembros que asumirán el compro-
miso de organizar la sumatoria de esfuerzos de todo el Movimiento.

Todas estas acciones, que pueden no involucrarnos directamente o podemos 
sentir “lejanas”, son impulsadas por el desafío siempre presente de conformar una 
institución que agrega valor. Y las oportunidades de agregar valor se encuentran 
en cada grupo, en cada región, en cada comunidad.

Los invito a transitar ese camino que va de estar en un CREA a ser miembros 
CREA, convencidos del valor que agregamos cuando nos decidimos a hacerlo.

Un abrazo.
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Misión: 
profesionalizar la 
gestión de datos
Entrevista con Federico Bert, líder de la Unidad
de Investigación y Desarrollo de CREA  
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La difusión masiva de dispositivos digitales con 
una capacidad creciente de almacenamiento per-
mitió disponer en los últimos años de un volumen 
de datos gigantesco, el cual, si no se procesa, 
constituye un recurso desaprovechado que con-
sume memoria sin generar beneficio alguno.
“CREA fue siempre un gran generador de datos; 
lo hacen los empresarios y asesores, los gru-
pos, la regiones y los equipos técnicos de la 
sede central. Esta es una de las características 
distintivas del Movimiento”, comenta Federico 
Bert, coordinador de la Unidad de Investigación 
y Desarrollo.
“Sin embargo, en la era de la Ciencia de los 
Datos (Big Data), donde existen tantas herra-
mientas que permiten generar información a 
partir de ellos, nosotros seguíamos registrán-
dolos y convirtiéndolos en información a par- 
tir de métodos tradicionales. Por eso nos pro-
pusimos potenciar ese activo de CREA con los 
instrumentos presentes en la actualidad. Se 
trata, en última instancia, de acelerar el proceso 
de aprendizaje”, añade.

-Por medio de la generación de información…
-Los datos son el insumo básico para generar 
información; es decir, son la evidencia verifica-
ble de la existencia de un suceso o fenómeno. 
Cuando, luego de analizarla, comprendemos 
las causas y circunstancias de una informa-
ción, obtenemos conocimiento, a partir del 
cual podemos generar transformaciones. Las 
metodologías y programas que nos permiten 
analizar un enorme volumen de datos en poco 
tiempo posibilitan la aceleración del proceso 
de producción de información y aprendizaje. 
Ese es el camino que estamos transitando en 
la actualidad. Nuestro propósito, entonces, es 
profesionalizar la gestión de datos. Esta pro-
fesionalización involucra tres etapas: registro, 
almacenamiento y procesamiento de los datos. 
En algunas áreas hemos empezado a avanzar, 
tal como sucede en el caso de las gestiones físi-
cas ganaderas y agrícolas y en la encuesta SEA. 

-¿Qué se hizo al respecto en el área agrícola?
-En la toma de datos agrícolas encontramos 
que cada región CREA, e incluso cada grupo, 
tenía su propia metodología. Esta diversidad 
impedía integrar los datos en una sola base; 
no era posible realizar una gestión integral. Las 
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bases se pueden acomodar, pero eso implica 
una gran ineficiencia: cuando quisimos consoli-
dar los datos de las gestiones físicas agrícolas 
lote a lote, debimos invertir tres horas para 
emprolijar las bases (data entry) por cada hora 
de análisis de datos (ver recuadro). Y eso no es 
lo peor, sino que, cuando se acomoda informa-
ción procedente de diferentes bases, surgen 
muchas dudas que no se pueden resolver y eso 
conduce a descartar datos. 

-Se pierde trazabilidad…
-Claro. Y eso tiene un precio elevado porque lo 
que se pierde no se puede recuperar. La trazabi-
lidad es precisamente lo que permite entender 
la evolución de los procesos. Muchos aprendi-
zajes no se pueden lograr sin trazabilidad. 

-Entonces el primer paso es que todas las 
bases se integren en una sola, y después que 
los datos puedan tener trazabilidad para evaluar 
procesos…
-Correcto. El desafío fue más institucional que 
técnico: hubo que ponerse de acuerdo para que 
cada cual abandonara su propia planilla para 
comenzar a usar una planilla única estandari-
zada en todo el ámbito CREA. La DAT (Datos 
Agrícolas Trazados CREA) refleja ese esfuerzo 
tendiente a profesionalizar el proceso de regis-
tro. Eso nos lleva a una segunda instancia, que 
consiste en la profesionalización del almacena-
miento, porque la información ya no se puede 
guardar en planillas Excel, sino en bases de 
datos relacionales montadas en servidores. Es 
decir, ya no estará almacenada en una compu-
tadora, sino en servidores específicos. El tercer 
paso será la automatización de los análisis 
agrícolas. 
La encuesta SEA, por su parte, fue, desde el ini-
cio, concebida como un formulario único, que 
no se almacenaba en una base de datos sino 
en una planilla Excel, pero eso causaba proble-
mas porque el volumen de datos comenzó a 
ser tan considerable que el programa muchas 
veces no respondía cuando se intentaban rea-
lizar determinados análisis. Por ese motivo, los 
datos fueron migrados a bases relacionales, lo 
que permitió automatizar los procesos. Recien-
temente, los miembros CREA que contestaron 
la encuesta pudieron solicitar la devolución 
de un análisis individualizado que les permitió 

La experiencia agrícola
A partir del año pasado, los datos agrícolas relevados en 
las diferentes regiones CREA comenzaron a registrarse 
en una planilla única con el propósito de sistematizar 
el proceso de generación de información relevante para 
las empresas productoras de granos. 
La primera experiencia de sistematización de datos 
agrícolas de bases regionales CREA se instrumentó en 
el marco del Proyecto Rotaciones (financiado por el 
Banco Interamericano de Desarrollo), el cual permitió 
almacenar en una sola plataforma 387.755 datos prove-
nientes de 24.707.220 hectáreas de 11 zonas CREA con 
una historia de registros de 10 a 22 años. Se trató de una 
tarea colosal porque la carga de datos en las distintas 
zonas se venía haciendo con metodologías distintas 
(por ejemplo, los rindes se registraban en kilos/ha, en 
toneladas/ha o quintales/ha según la zona). El Proyecto 
Rotaciones permitió unificar las bases de datos hasta la 
campaña 2015/16. El proceso de homogeneización de 
bases finalizó en 2016/17 para arrancar en 2017/18 con 
una sola planilla estandarizada.





Bert: “Frente a la posibilidad de contar con un gran volumen 
de registros, la Ciencia de Datos nos permite arribar a conclusiones 
robustas sin necesidad de realizar ensayos experimentales”.

14  ı Revista CREA

comparar su situación respecto de la de su 
grupo, su región y del conjunto de las empresas 
CREA. Todo hecho de manera automática y en 
tiempo real. 

-O sea que si respondí que vendí determinado 
porcentaje de soja, luego puedo comparar ese 
dato con lo que hicieron los demás integrantes 
de mi grupo, los de la zona y el promedio de 
todas las regiones CREA…
-Así es. Es un indicador que permite vislumbrar 
dónde está situada cada empresa en diferentes 
aspectos productivos, comerciales, econó-
micos y financieros. Eso, que antes requería 
muchas horas de análisis de parte del personal 
técnico, ahora es un proceso automatizado 
que se realiza en cuestión de minutos a través 
de un programa informático. Por otra parte, 
en lo que respecta a las gestiones ganaderas 
CREA, a fines del año pasado los empresarios 
pecuarios cargaron sus datos directamente en 
una planilla digital que fue procesada en una 
base de datos relacional que generó en forma 
automática un análisis individualizado. Ahora, 
el empresario ganadero que ingresa al sitio 

Un mismo lenguaje
La recolección de datos con un criterio unificado permite que, ante 
requerimientos específicos de un empresario o asesor, puedan com-
pararse situaciones y buscarse correlaciones en todo el ámbito del 
Movimiento CREA. “Con el DAT pasamos a hablar todos el mismo 

lenguaje”, explica Diego López, coordinador técnico agrícola de la región CREA Córdoba Norte. 
“En cada una de las zonas hubo un trabajo intenso para determinar cuáles son los datos clave 
que debería contener la planilla única, de manera tal que ahora, además de recibir esos datos, 
contamos con aquellos que otras regiones consideran relevantes, lo que permite ampliar el 
horizonte de los análisis que efectuamos”, añade. Un ejemplo: en la región CREA Córdoba Norte 
el factor profundidad de napa no es un aspecto que se tenga particularmente en cuenta porque, 
precisamente, no interfiere en la dinámica productiva regional. Pero el hecho de que sea un 
aspecto crítico en zonas vecinas los pone en modo alerta frente a un eventual cambio de esce-
nario. “A partir de la introducción de la planilla única comenzamos además a relevar de manera 
sistemática datos de cultivos de servicio para poder generar información regional relacionada 
con esa tecnología”, apuntó Diego.

DAT





16  ı Revista CREA

datoscrea.org.ar puede visualizar sus propios 
indicadores productivos para compararlos con 
los del resto de los integrantes de su grupo, 
de su región y del resto de las zonas CREA. En 
cuanto a los datos agrícolas, en la campaña 
gruesa pasada –la primera recolección de da- 
tos del DAT– cubrimos el 60% del área agrícola 
CREA lote a lote, lo que representó un nivel de 
adhesión elevado. Aunque en algunas zonas 
esta herramienta recién está empezando a 
difundirse, en el relevamiento de la última 
campaña fina el porcentaje de adhesión superó 
el 70%. 

-¿Se va a hacer lo mismo con las gestiones eco-
nómicas?
-Sí. Este proceso va paso a paso. Es como cons-
truir una autopista. Una vez que está inaugurada 
brinda un servicio esencial, pero el proceso de 
construcción, que lleva su tiempo, no produce 
grandes beneficios, más allá de los diferentes 
tramos que se van inaugurando. Nuestra visión 
consiste en dirigirnos en esa dirección. 
Básicamente, la Ciencia de los Datos crea un 
nuevo paradigma: antes, generar conocimiento 
de calidad sólo era posible a partir de una base 
experimental muy sólida. Esa metodología 
tenía un determinado ritmo de generación y un 
costo. Hoy, frente a un gran volumen de regis-

tros, la Ciencia de los Datos nos brinda la opor-
tunidad de llegar a conclusiones robustas sin 
necesidad de realizar ensayos experimentales, 
esto es posible a partir del análisis estadístico 
de los datos. 

-Sin embargo, la experimentación va a seguir
siendo necesaria para evaluar cuestiones nove-
dosas, como el uso de cultivos de servicios...
-Sí, porque no existe gran cantidad de datos al 
respecto. Pero a medida que se los vaya gene-
rando será posible incorporarlos a evaluaciones 
orientadas a descubrir patrones comunes para 
generar información y, eventualmente, conoci-
miento. Son dos caminos complementarios. 

-¿Cómo se diseñan en el ámbito de CREA los 
programas que se encargan de automatizar eva- 
luaciones?
-Estamos apoyándonos en profesionales exper- 
tos en Ciencia de Datos con los recursos dis- 
ponibles. La capacidad de análisis de los 
diferentes factores que hacen a los procesos 
intervinientes en el agro están en los equipos 
técnicos CREA, pero para llevar esa capacidad 
a una serie de algoritmos que permitan auto-
matizar el análisis, es necesario contar con la 
ayuda de informáticos especializados en la 
gestión de datos. 
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Gestión ganadera
Características de las empresas más productivas
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Cinco años atrás, los integrantes de la Comisión 
de Ganadería y de la Mesa Técnica Ganadera 
CREA comenzaron a trabajar para protocolizar 
la recolección de datos a nivel nacional. Fue así 
como lograron diseñar una planilla estandariza-
da única de datos.
Este año, la novedad es que el relevamiento fue 
realizado por medio de formularios en línea, 
mientras que las devoluciones individuales se 
efectuaron a través de una plataforma digital que 
permitió agilizar el proceso de toma, procesa-
miento y comunicación de resultados. 
El equipo técnico de la Comisión de Ganadería re-
levó gestiones 2017/18 de 537 establecimientos 
pecuarios que forman parte de 471 empresas de 
17 regiones CREA.
Las regiones donde se relevó la mayor proporción 
de establecimientos con sistemas productivos 
de cría y recría fueron Litoral Norte (80% de los 
casos de la zona) y NOA (73%); en tercer lugar 
se ubicó el Norte de Buenos Aires con el 69%, lo 
que permitiría inferir que la actividad en esa zona 
se desarrolla mayoritariamente en cañadas y 
“bajos” de alto riesgo agrícola.
Otras regiones se destacan por tener la mayor 
proporción de establecimientos que realizan ciclo 
completo, como Sudoeste, con el 74%, seguida 
de Oeste Arenoso y Santa Fe Centro (67%), Oeste 
(66%), Sudeste (60%) y Centro (58%). Los feed 
lots y planteos de invernada de compra son mi-
noritarios en todas las regiones, aunque se desta-
can Centro y Sur de Santa Fe, con 33% y 31% de 
participación de tales sistemas, respectivamente.
Un 84% de los establecimientos que integran la 
muestra nacional realiza cría, pero solo un 22% 
del total lo hace de manera exclusiva, mientras 
que un 20% lo lleva adelante integrado con recría. 
Un 15% de los campos realiza ciclo completo 
con invernada de compra, mientras que el 28% 
restante lo hace con terneras/os propios.  
Los mayores índices de preñez se registran en la 
zona pampeana argentina, mientras que en un 
segundo escalón se ubican las regiones Semiári-
da, Centro, Córdoba Norte y NOA. Las zonas pro-
ductivas comprendidas por el litoral argentino y 
el centro-norte de Santa Fe son las que muestran 
los menores niveles de preñez (gráfico 1).
Al analizar la eficiencia por sistema productivo, 
las empresas de ciclo completo informaron en 
2017/18 un índice de preñez promedio del 92%, 
mientras que las que se dedican únicamente a 

la cría indicaron una media del 88%. Este último 
porcentaje también fue informado por aquellos 
establecimientos que se dedican a cría y recría.
En lo que respecta al índice de destete y a la 
variación del índice con relación a las zonas, se 
replica prácticamente la misma tendencia que 
se observa con la preñez, con excepción del NOA, 
donde la preñez promedio en 2017/18 cae a 74% 
y se ubica el cuartil inferior de los datos (gráfico 2).
De igual manera, al evaluar los datos por sistema 
productivo, los establecimientos de ciclo com-
pleto informaron en 2017/18 un índice de destete 
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promedio del 84%, mientras que el mismo fue del 
78% y 79% para las empresas de cría, y de cría y 
recría, respectivamente.
Las mermas preñez-destete en las regiones NOA, 
Norte de Santa Fe y Litoral Norte fueron del 11% 
en 2017/18. En un segundo lugar, con el 9%, se 
ubicaron Sudeste, Centro, Litoral Sur y Córdoba 
Norte. La mejor performance en este indicador 
se registró en Norte de Buenos Aires con el 5%. 

Además de generar un “mapa” actua-
lizado de la actividad por  región, el releva-
miento permite analizar diferentes variables 
a nivel local, a partir de los cuales se desta-
can las empresas ganaderas “top”.
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así como tampoco con la superficie con aptitud 
agrícola dedicada a la ganadería como indicador 
de variabilidad en los ambientes productivos. 
Tampoco se evidenció correlación con la escala 
del rodeo como variable que afecte la capacidad 
de gestión de la reproducción. 
Los campos dedicados a la cría en 2017/18 
lograron, en promedio, una producción de 111 
kg/cabeza con una eficiencia de stock del 30%, 
mientras que los de cría y recría obtuvieron 112 
kg/cabeza con 35%; los de ciclo completo 143 
kg/cabeza con 45%, y de los ciclo completo con 
invernada de compra, 160 kg/cabeza con 51%. 
Es importante resaltar que en todos los casos 
se registró una amplia dispersión de los datos, 
lo que desafía a cada empresario a evaluar en 
qué situación relativa se encuentra para buscar 
aspectos de mejora.
Se incorporó, además, un indicador que permite 
evaluar la eficiencia no sólo por unidad de su-
perficie, sino también por su valor económico. 
Calcular la producción en función del valor de 
la tierra por medio del indicador de kilo logrado 
por cada 1000 U$S/ha inmovilizados permite 
evaluar la eficiencia de uso de los recursos 
disponibles. Los datos relevados en 2017/18 
muestran, por ejemplo, que en la franja de pro-
ductividad de 200 a 250 kg/ha hubo campos 
que generaron 80 kilos por cada 1000 U$S/ha, 
mientras que otros lograron apenas la mitad de 
esa cifra (gráfico 4). 

Análisis 
El relevamiento de gestiones, además de ge-
nerar un “mapa” actualizado de la actividad por 

Al analizar la dispersión de cada dato en lo que 
respecta a los indicadores de preñez y destete, 
se observa que más de un 43% de las gestiones 
relevadas tiene aspectos por mejorar en ambas 
variables, si se establece como meta superar 
la media registrada en ambos indicadores 
(gráfico 3).
No se detectó una correlación significativa entre 
el indicador de pérdida preñez-destete y el valor 
de la tierra en la cual se desarrolla la actividad, 



La cocina del proceso 
La migración de los datos 
de las gestiones produc- 
tivas ganaderas de una 
planilla Excel hacia una 
base de datos relacional 
montada en un servidor se 
instrumentó con la ayuda 
de dos profesionales in- 
formáticos contratados 
especialmente para el pro- 
yecto. El primer paso para 
realizar esa tarea fue uni-
ficar la caracterización de 
aquellos datos referidos 
a una sola variable para 
contar con una base de 
datos congruente que per-

mitiese elaborar indicadores de manera automática 
sin posibilidad de errores. “En una primera etapa, se-
leccionamos los indicadores ganaderos que se con-
sideraron –una vez consensuados– más relevantes. 
Pero en lo sucesivo se incorporarán nuevas variables”, 
comenta Santiago Fioretti, técnico de la Comisión de 
Ganadería de CREA. Antes de enviar los informes 
automatizados a los empresarios CREA, los técni-
cos del área evalúan los indicadores confeccionados 
por la herramienta para detectar eventuales incon-
sistencias que se pudiesen haberse generado por un 
error involuntario en la carga de datos por parte de 
los usuarios. “Los informes individualizados, que per-
miten comparar de manera anónima la situación de 
la propia empresa con respecto a otras empresas del 
grupo, de la región y de la totalidad del Movimiento 
CREA, constituyen una hoja de ruta indispensable 
para detectar posibles aspectos de mejora por incor-
porar”, explica Santiago. Para poder visualizar devo-
luciones individuales, ingresar al sitio https://datos.
crea.org.ar/ con el Código Único de Identificación 
CREA (CUIC).

región, permite analizar diferentes variables a 
nivel regional y local, útiles para identificar fac-
tores clave a partir de los cuales se destacan 
las empresas ganaderas “top”.
Veamos un ejemplo. Al comparar la producción 
lograda en 2017/18 con la carga animal de los 
campos con cría y recría de la zona CREA Sudes-
te, se observa que, si bien una carga reducida 
no es propicia para obtener altas producciones, 
una demasiado elevada –con los recursos 
disponibles en la actualidad– también puede 
resultar contraproducente. Tal como puede 
verse en el gráfico 5, dos campos con cargas 
de 425 y 475 kg/ha lograron producciones su-
periores a 200 kg/ha en el último ciclo, mientras 
que la mayor parte de los casos relevados, con 
cargas de 325 a 450 kg/ha, generaron produc-
ciones de 100 a 150 kg/ha. Sin embargo, en 
los casos evaluados la productividad deja de 
crecer con cargas superiores a 500 kg/ha. A su 
vez, se observan casos con igual producción 
por hectárea obtenidos con diferentes niveles 
de carga. Por ejemplo: establecimientos que 
logran 150 kg/ha lo hacen con niveles de carga 
de 370 a 450 kg/ha; esto puede responder a 
diferentes objetivos productivos o bien puede 
estar reflejando alguna ineficiencia por ges-
tionar. La información obtenida está diseñada 
para que cada empresario pueda, por medio del 
informe individualizado, comparar su situación 
en términos relativos para posteriormente ana-
lizar aquellos aspectos susceptibles de mejora.
Otro ejemplo que permite reflexionar sobre la 
eficiencia: comparar la productividad lograda en 
el período en función de cada puesto de trabajo 
operativo (ver gráfico 6). Las dispersiones, en 
este caso, son muy acentuadas tanto en el nor-
te como en el centro del país para las distintas 
actividades ganaderas. Esto puede reflejar, en 
parte, diferencias de escala, pero también podría 
ser evidencia de que existe un amplio margen 
de mejora en lo que respecta a la gestión de las 
personas y los equipos de trabajo. 
La cuarta evaluación de gestiones ganaderas 
CREA –la primera se realizó en el ejercicio 
2014/15– permite contar con una base de datos 
formidable para evaluar a nivel regional y local 
diferentes variables con el propósito de estudiar 
aquellos factores orientados a incrementar la 
productividad y rentabilidad de las empresas 
ganaderas.
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Caracterización de 
los tambos CREA
Análisis de las gestiones 2017/18   

Las empresas lecheras CREA ubicadas en el cuartil 
correspondiente a los mejores resultados económi-
cos se caracterizaron por obtener un promedio de 

sólidos totales de 1042 kg/ha/vaca total, mientras 
que en el segundo, tercero y cuarto cuartil esa cifra 
fue de 863, 919 y 857 kg/ha VT, respectivamente.



Revista CREA ı 27

Esta es una de las conclusiones del informe 
de análisis de resultados físicos y económi-
cos del ejercicio 2017/18 de una muestra 
representativa de empresas lecheras CREA. 
Esa mayor productividad se logró mediante 
la producción y el aprovechamiento de un 
mayor volumen de pasto 
por hectárea, al cual se 
sumó una proporción con-
siderable de concentrados 
(ver gráfico 1).
El porcentaje de muertes y 
descartes del cuartil de las 
empresas más rentables 
de 2017/18 se ubicó en  
6 y 18%, respectivamente, 
mientras que en el segun-
do cuartil esa proporción 
fue de 7 y 18%; en el tercer cuartil fue de 8 y 
32%, y en el cuarto, de 9 y 25%.
Además, las empresas más rentables se ca- 
racterizaron por realizar una gestión más efi-
ciente de la actividad recría de vaquillonas, al 
registrar en 2017/18 un ingreso neto por venta 
de hacienda 60%, 69% y 178% superior al del se-
gundo, tercer y cuarto cuartil, respectivamente.
La muestra correspondiente al ejercicio 2017/18 
está integrada por 274 gestiones de 178 empre-
sas lecheras pertenecientes a 27 grupos CREA 
localizados principalmente en las regiones San-
ta Fe Centro, Oeste, Oeste Arenoso, Este, Centro 
y Mar y Sierras. Y en menor medida en las zonas 
Semiárida, Sudoeste y Litoral Sur.
La producción comprendida en la muestra 
suma 913 millones de litros ( prácticamente 
la mitad de este volumen se concentra en dos 
zonas: Oeste y Santa Fe Centro). Se trata de 
una cifra equivalente al 10% de la producción 
nacional argentina del período considerado.
Los tambos con mayor escala productiva se 
concentran en las zonas CREA Oeste (570 VO/
tambo) y Mar y Sierras (522), mientras que los 
de menor tamaño están localizados en Semiá-
rida (199) y Santa Fe Centro (241).
El promedio de la muestra registró una pro-
ductividad de 895 kilogramos de sólidos útiles 
(grasa + proteína) por hectárea (considerando 
vaca total) con un máximo de 1051 y 1050 kg/
ha VT en las regiones Oeste Arenoso y Centro 
respectivamente y un mínimo de 605 kg/ha VT 
en Semiárida. 

Los tambos de las cuencas bonaerenses y 
Santa Fe Centro tuvieron en 2017/18 mayor-
mente una dieta pastoril, mientras que aquellos 
localizados en las regiones Centro y Oeste 
Arenoso implementaron sistemas de alimen-
tación sustentados básicamente en reservas y 

concentrados.
La disparidad detectada 
en el indicador de litros 
diarios por trabajador es 
muy marcada, con un pro- 
medio máximo de 1676 
litros/persona en la zona 
Oeste Arenoso, y un míni-
mo de 964 litros/persona 
en Sudoeste (gráfico 2). 
Las gestiones lecheras re- 
copilan la información pro- 

ductiva de las empresas con tambo del Movimien-
to CREA.  El análisis de los resultados económicos 
es un ejercicio que permite identificar y ponderar 
los factores que contribuyen positiva o negativa-
mente a alcanzar los objetivos de la empresa. De 
esta manera,  los empresarios puden ajustar sus 
sistemas productivos y tomar mejores decisiones 
estratégicas. 

La disparidad detectada en el
indicador litros diarios por

trabajador es muy marcada,
con un promedio máximo de 1676 

litros/persona en la zona Oeste 
renoso, y un mínimo de 964

en Sudoeste. 
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Lecciones 
comerciales del 
ciclo 2018/19
Pautas de una “campaña escuela” 
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Cada campaña puede ser considerada una 
escuela en la cual se generan aprendizajes que 
permiten mejorar la planificación comercial 
del negocio agrícola siguiente. En ese sentido, 
el ciclo 2018/19 nos ofreció lecciones muy 
interesantes.
Es fácil dar consejos respecto de lo que se 
debería haber hecho una vez que se logra 
identificar la dinámica de los acontecimientos 
pasados. Por ese motivo, vamos a describir el 
recorrido comercial real de un empresario de la 
zona norte de Buenos Aires –al que vamos a 
llamar Juan– para analizar qué pasó.
Debido a la sequía de 2017/18, Juan tenía ne-
cesidad de generar ingresos de manera rápida 
para cancelar un elevado nivel de deuda. En ese 
contexto, la mayor parte de sus energías se 
focalizaron en el diseño del cultivo trigo/soja 
de segunda.
A partir de un rinde estimado de 38 qq/ha 
–cuenta con un campo de aptitud agrícola 
media– comenzó a vender Trigo Enero 2019 

Lecciones 
comerciales del 
ciclo 2018/19

en abril del año pasado: un 20% de la cosecha 
estimada con un forward a 190 U$S/tonelada. 
En mayo volvió a vender otro 30% al mismo 
valor, y a fines de julio cubrió otro 20% a un 
precio de 213 U$S/tonelada. Además, con el 
propósito de aprovechar eventuales alzas de 
precio del cereal, compró un call (opción de 
compra) de Trigo Rosario Matba Enero 2019 a 
un valor (prima) de 5 U$S/tonelada y un precio 
de ejercicio de 223 U$S/tonelada. Como el 
precio del contrato Trigo Rosario Enero 2019 
del Matba finalmente no superó los 223 U$S/
tonelada durante el período de cosecha, esa op-
ción no se ejerció (la prima se absorbió como si 
se tratase del costo de un “seguro” comercial).
Afortunadamente, fue un año climático excep-
cional para el trigo en la zona. El rendimiento 
promedio logrado fue de 49 qq/ha, lo que impli-
có que el nivel de cobertura de precios pasara 
de uno planificado del 70% a uno real del 53%. 
Como durante el período de cosecha los precios 
del trigo disponible no aflojaron –debido a la in-
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tensa demanda brasileña que registró pérdidas 
productivas debidas a factores climáticos– se 
logró un promedio bruto de venta de trigo muy 
satisfactorio de 198 U$S/tonelada. 
La contrapartida de lo que sucedió en el caso 
del trigo se registró con los granos gruesos: 
Juan se dejó estar porque la “guerra comercial” 
lanzada por el presidente de EE.UU., Donald 
Trump, contra China rompió, de alguna manera, 
la brújula de factores internacionales que deter-
minan la conformación de los precios del maíz 
y la soja. Además de generar gran incertidum-
bre por la discrecionalidad y complejidad de las 
decisiones en juego entre dos potencias eco-
nómicas, la introducción de un factor político 
nuevo promovió un mercado progresivamente 
bajista que sólo quedó en evidencia cuando ya 
era demasiado tarde.
Cuando las agujas de los diferentes indicadores 
del tablero de control comercial comienzan a 

girar a lo loco –en este caso por un factor político, 
pero podría ocurrir por cualquier otro evento–, 
no es recomendable quedarse paralizado y es-
perar hasta que vuelvan a la normalidad; por el 
contrario, es necesario verificar las herramientas 
disponibles y evaluar si es conveniente o no ha-
cer uso de ellas.
Por ejemplo: en el mes de mayo de 2018 se 
negociaron puts (opciones de venta) de Soja 
Rosario Mayo 2019 por un volumen de 52.600 
toneladas. No se trata de una cifra muy eleva-
da, pero indica que hubo algunos empresarios 
que, en ese contexto incierto, aprovecharon 
esa oportunidad de cobertura. Por entonces se 
operaron, por ejemplo, puts a un precio (prima) 
de 5,2 U$S/tonelada con un precio de ejercicio 
de 270 U$S/tonelada (es decir: con un precio 
de cobertura efectivo de 264,8 U$S/tonelada en 
mayo de 2019). De esta manera, lo que parecía 
a todas luces ser una opción cara en su mo-





Pasi: “Una de las enseñanzas que nos dejó esta campaña es 
que, además de considerar los precios, es necesario hacer un seguimiento 
constante de los costos y los ingresos proyectados en un marco de renta-
bilidad mínima objetivo”.
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contratos a fijar a precio “pizarra” Rosario para 
evitar el costo y la logística del embolsado. 
Es decir que, mientras que el trigo sirvió para 
cancelar buena parte de las deudas contraídas 
en 2017/18, con el maíz Juan solventó los 
gastos corrientes de la empresa. 
Con respecto a la soja de primera, esta se 
encuentra en su mayor parte embolsada sin 
precio porque Juan solo vendió un 6% de la 
Soja Rosario Mayo 2019 en marzo, a un valor 
de 230 U$S/tonelada. Si bien parte de la soja no 
tiene necesariamente que tener precio porque 
es parte del valor del alquiler de 13 qq/ha –que 
se liquida cuando el propietario del campo así 
lo dispone–, en lo que respecta a su parte, hay 
que subrayar que el empresario dejó pasar 
grandes oportunidades de venta durante la 
mayor parte de 2018 e incluso en las primeras 
semanas de 2019.
Una de las enseñanzas que nos dejó esta cam-
paña es que, además de considerar los precios, 
es necesario hacer un seguimiento constante 
de los costos y los ingresos proyectados dentro 
de un marco previamente consensuado de 
rentabilidad mínima objetivo. Esto es impor-
tante porque, al momento de evaluar una venta 
anticipada, las dudas sobre posibles alzas 
futuras muchas veces terminan congelando 
decisiones que se podrían haber tomado con 
la cabeza fría. Es decir: el razonamiento no 
debería consistir meramente en preguntarse 
cuánto más puede subir sino que hay que 
verificar si el margen proyectado se encuentra 
dentro del rango previsto por los accionistas o 
propietarios de la empresa agrícola.
Los números con los que se inicia el ciclo 
2019/20 son muy distintos a los que teníamos 
un año atrás. Las primeras aproximaciones de 
Juan muestran rentabilidades proyectadas muy 
bajas en soja de primera, aceptables en maíz 
temprano y buenas en trigo/soja de segunda, 
con los rendimientos promedio logrados en 
el establecimiento. En este partido –también 
convulsionado por factores políticos– arran-
camos en desventaja, lo que obligará a estar 
mucho más atentos a las oportunidades que 
se presenten para poder hacer un gol. 

mento (520 dólares por cada contrato de 100 
toneladas de soja del Matba), terminó siendo 
una jugada magistral (ver cuadro 1).
En el caso del maíz, el hecho de quedarse in- 
movilizado no generó, afortunadamente, mayo- 
res daños porque el precio promedio final re- 
sultó favorable. La primera venta de Maíz Ro-
sario Abril 2019 se efectuó recién a mediados 
de enero pasado por un 15% de la cosecha 
estimada a un valor de 145 U$S/tonelada, para 
luego realizar otras ventas hasta completar el 
46% a un promedio de 148 U$S/tonelada. Con 
ese porcentaje se llegó a la cosecha, mientras 
que el resto de la producción se entregó con 

Cuadro 1. Ejemplos de puts de Soja Mayo 2019 Matba negociados en mayo de 
2018 (en U$S/t) 

Precio de ejercicio Prima (costo) Toneladas
278 8,2 1000

282 10,4 6900

270 5,2 4000

282 9,5 2000

290 13,8 4000

Diego Pasi
Analista de mercados y consultor de 
empresas agrícolas en AZ Group.





34  ı Revista CREA

“Tenemos una 
oportunidad para 
crecer”
Entrevista al nuevo presidente de Asagir
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Juan Martín Salas Oyarzun, un empresario 
agropecuario del oeste bonaerense, fue elegido 
recientemente como presidente de la Asocia-
ción Argentina de Girasol (Asagir).
Salas Oyarzun vive en Pehuajó. Este ingeniero 
agrónomo, de 45 años, casado y con dos hijas, 
se formó en la Facultad de Agronomía de la 
Universidad de Buenos Aires (Fauba) y lleva 
más de 25 años a cargo del campo familiar lo-
calizado en Salazar, y otros 16 como miembro 
fundador del grupo CREA La Vía. 
“Recuerdo que cuando empecé, en 1994, sem-
bramos absolutamente todo el campo con gi-
rasol. Al año siguiente prácticamente también. 
Fueron los años de mayor expansión del cultivo 
en la zona. Luego entró la soja y la paleta se fue 
diversificando, aunque nunca dejó de tener un 
lugar en la región”, aseguró Salas Oyarzun.
“Tengo el buen recuerdo de lo que fue la sequía 
de la campaña 2008/09: en aquel momento, 
decidimos expandir el área del girasol y nos 
fue muy bien, mientras que con el resto de los 
cultivos de gruesa sufrimos un desastre. El 
girasol nos salvó”, añadió.

–¿Cuál va a ser el eje de tu gestión en Asagir?
–La definición de un nuevo plan estratégico 
con una mirada de mediano y largo plazo para 

promover el desarrollo del 
cultivo. Vamos a ter- 

minarlo en el 
transcurso 

de este año. Por el momento, las energías es-
tán enfocadas en la organización del Congreso 
Nacional de Asagir que se va a realizar en la 
ciudad de Buenos Aires el 2 de julio próximo.

–¿Las señales de precios actuales son apropia-
das para pensar en un crecimiento del cultivo?
–Las señales de precios para los que somos 
productores en este momento no son muy ha-
lagüeñas en ningún cultivo. Asagir elaboró un 
indicador de FAS teórico (capacidad teórica de 
pago de la demanda) y no se evidencian gran-
des variaciones entre ese valor de referencia y 
el precio que habitualmente ofrece la industria; 
a veces es mayor y otras menor dependiendo 
de la situación de oferta y demanda coyuntural. 
Además, el valor es similar al FAS teórico que 
publica diariamente la Secretaría de Agroin-
dustria de la Nación. Siempre que aparezcan 
señales de precios atractivas es recomendable, 
en la medida de lo factible, tomar coberturas 
con forwards. Sería ideal tener un mercado pro- 
pio institucionalizado de futuros
y opciones de girasol, tal como

Diclorvós
A partir de octubre de 2018 la resolución 149/18 del Senasa prohibió la importación, comercializa-
ción y uso de Diclorvós (DDVP), Triclorfon y los productos formulados que los contengan. La nor-
mativa vigente (resolución 934/10 del Senasa) establece una tolerancia máxima de 5 partes por 
millón de residuos de Diclorvós en granos almacenados destinados al consumo. Sin embargo, 
la normativa de la Unión Europea establece una tolerancia de 0,01 parte por millón del Diclorvós 
en el producto (algo muy difícil de lograr porque se requieren al menos 120 días para que el DDVP 
aplicado en granos almacenados se volatilice casi por completo). Por ese motivo, las exportacio-
nes argentinas de aceite de girasol destinadas a la Unión Europea se restringieron de manera 
significativa en la última década. Esa cuota de mercado fue ocupada por Rusia y Ucrania. 



Genética
Por medio de la resolución 694-E/17 las autoridades del 
Instituto Nacional de Semillas (Inase) dispusieron que 
desde julio de 2018 las empresas semilleras deben indi-
car el tipo de aceite producido por cada híbrido al mo-
mento de solicitar su inscripción en el Registro Nacional 
de Cultivares. La norma define al girasol oleico como 
aquel cuyo aceite, obtenido de la molienda y del análisis 
de sus granos F2 (producto de cruzamientos de dos hí-
bridos F1), tenga un contenido de ácido oleico mayor al 
80% con expresión suficientemente estable. El suboleico, 
por su parte, es el que tiene un contenido de ácido oleico 
en promedio superior al 39,4% e inferior al 80,0%, mien-
tras que el linoleico no debe exceder una proporción de 
39,4% de oleico “salvo justificadas excepciones”. En los 
fundamentos de la medida se indica que es “fundamen-
tal que se identifique el tipo comercial que produce re-
gularmente cada cultivar con el objetivo de identificar 
qué aceite desea producir cada productor y anticipar la 
mejor forma de comercialización para tal perfil acídico”. 
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 sucede en el caso de la soja, pero es bastante 
difícil que eso ocurra.

–Porque la demanda está más concentrada…
–Eso por un lado. La otra cuestión es que en 
los últimos años las exportaciones argentinas 

de aceite de girasol no han venido creciendo; de 
hecho, están perdiendo participación relativa en 
el mercado internacional. Se trata de un sector 
que se encuentra bastante estancado. Si fuera 
una industria rentable, habría seguramente mu-
chas inversiones, pero no es el caso. Hasta la 
campaña 2007/08 la Argentina era un jugador 
relevante, pero fuimos relegados, primero por 
Ucrania, y luego por Rusia, dos naciones que 
tienen ventajas geográficas y arancelarias. Am- 
bas se encuentran cerca de los principales im- 
portadores mundiales de aceite de girasol: la 
India, la Unión Europea y China. En una reunión 
reciente que mantuvimos con el secretario de 
Agroindustria, Luis Etchevehere, uno de los 
temas clave que planteamos es la necesidad 
de que este producto sea parte de la agenda 
de negociación en las tratativas para lograr un 
acuerdo comercial entre la Unión Europea y el 
Mercosur.  

–La Argentina tiene restricciones para ingresar 
a la Unión Europea por trazas de fitosanitarios…
–El año pasado se prohibió el uso de un insec-
ticida para evitar esa barrera, pero el control de 
insectos poscosecha es un aspecto difícil que 
nos complica...

–A fines del año pasado se prohibió el uso de 
Diclorvós.
–Exacto. Sin residuos de ese insecticida po-
demos aspirar a ingresar al mercado de Rotter-
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dam (Países Bajos), que es el de mayor valor. 
Actualmente nuestros valores de referencia son 
los precios del Mar Negro (Rusia y Ucrania).

–¿Se puede aspirar a contar con partidas libres 
de residuos para lograrlo?
–Para ello, sería necesario implementar un sis- 
tema de trazabilidad, pero el cultivo se conver-
tiría en una especialidad agrícola. Posible es, 
aunque habría que ver si es económicamente 
viable. Podría ser una salida para diversificar la 
matriz comercial, pero no creo que sea la única 
ni la principal. Además de la restricción vigente 

en la Unión Europea, existen otras amenazas 
en esa región, como el cambio de criterio para 
evaluar a los fitosanitarios en lo que respecta a 
los disruptores endócrinos, aunque eso es algo 
que no comprende únicamente al girasol, sino 
a todos los cultivos. 

–La exportación de grano es una alternativa 
para diversificar la demanda, pero, ¿por qué se 
exporta tan poco?
–Los residuos para controlar insectos juegan 
un papel importante porque la mayor oferta de 
grano de girasol se destina a la Unión Europea. 

Alto oleico
El nuevo Protocolo de Calidad para Productos de Papa 
Prefritos y Congelados diseñado por autoridades de la 
Secretaría de Alimentos y Bioeconomía de la Nación 
(resolución 50/18) recomienda especialmente el uso de 
aceite de girasol alto oleico en el procesamiento de estos 
productos. Para elaborar papas prefritas “pueden utilizar-
se aceites de girasol o mezcla con aceites de otras se-
millas oleaginosas. Es recomendable el empleo de aceite 
de girasol alto oleico por su mayor estabilidad durante la 
fritura, que se realiza durante aproximadamente 30 se-
gundos y 180°C”, indica el protocolo. “El aceite debe ser 
estable, por lo que es muy recomendable utilizar aceites 
con contenido de oleico de 50% o más”, remarca.



Por eso las operaciones de exportación de gra-
no son muy limitadas. 

–¿Existen otras alternativas comerciales para 
ampliar la demanda de girasol?
–El consumo de aceite de girasol está crecien-
do en los mercados asiáticos, especialmente en 
la India y en China; en ese ámbito, tenemos una 
oportunidad para crecer. Además, la producción 
en Rusia y Ucrania está llegando a un techo.

–A comienzos de este año, mientras los valores 
del girasol convencional (linoleico) caían, se 
llegaron a ofrecer hasta 300 U$S/tonelada por 
partidas de girasol alto oleico. ¿Qué sucedió?
–Se trató de un problema surgido en Ucrania, 
que incumplió en Europa contratos de abas-
tecimiento de aceite de girasol oleico, una es- 
pecialidad agrícola de uso creciente en la in-
dustria de la alimentación a partir del esfuerzo 
por ir abandonando el uso de aceite de palma 
hidrogenado que, si bien es más barato, no es 
saludable. Y la única alternativa para cubrir ese 
faltante fue la oferta argentina de alto oleico. 
Al momento de planificar la campaña 2018/19 
no había señales de precios atractivas para 
sembrar híbridos alto oleico, aun así, algunos 
empresarios agrícolas apostaron por esa es-
pecialidad y se llevaron un gran premio. Esa cir- 
cunstancia permitió que algunas empresas acei- 
teras lograran calzar contratos de abastecimien-
to de alto oleico para el ciclo 2019/20, de ma-
nera tal que en la próxima campaña tenemos 
la posibilidad de fijar precios (con forwards). En 
ese caso, la limitante pasa por la disponibilidad 
de semilla para sembrar. 

–¿Asagir tuvo algo que ver con el cambio norma-
tivo implementado por el Inase para diferenciar 
qué es alto oleico y qué no?
–Sí, por supuesto. Trabajamos para que los 
semilleros definieran bien el perfil de los híbri-
dos ofrecidos. El año pasado se quitaron del 
mercado algunos materiales que no tenían un 
perfil específico; es decir, que estaban a mitad 
de camino entre un alto oleico y un linoleico, 
para consolidar una oferta de genética bien 
específica que contribuya a generar valor sin 
inconvenientes en los procesos industriales y 
comerciales posteriores. También se propició 
que la red oficial de evaluación de híbridos 



40  ı Revista CREA

Mercado mundial
Hasta la campaña 2007/08 la Argentina era un jugador relevante en el mercado internacional de 
aceite de girasol. Pero luego fue perdiendo participación relativa frente a Ucrania, Rusia, e inclu-
so frente a la Unión Europea y Turquía (nación que en los últimos años comenzó a subsidiar al 
sector agroindustrial para promover exportaciones en ese rubro). Los mayores importadores de 
aceite de girasol son la India, la Unión Europea, China, Turquía, Irak, Egipto e Irán; es decir, todas 
naciones lindantes o cercanas a Ucrania y Rusia.



la edición génica podríamos eventualmente ob-
tener muchas soluciones en control de malezas e 
insectos que ahora no tenemos.

–¿Cómo se conforma Asagir?
–La asociación representa a la cadena, pero no 
es la cadena; me parece muy importante hacer 
esa distinción. Lamentablemente, muchos inte- 
grantes de la cadena no están aún en Asagir. 
Están CREA y Aapresid con una presencia per- 
manente y participativa. De las gremiales agro-pe-
cuarias, el único que participa es un representante 
de la Sociedad Rural (SRA) y lo hace de manera 
intermitente. Luego, están la industria aceitera y 
las empresas semilleras, que son los principales 
aportantes de recursos económicos. También 
participan acopios, Cámaras Arbitrales e investiga-
dores ligados al sector. Cuenta con un presupuesto 
anual y una estructura pequeña integrada por un 
director ejecutivo (Guillermo Pozzi Jáuregui), una 
secretaria y una asistente. Y la Bolsa de Cereales 
de Buenos Aires nos ofrece un espacio físico.

analizara el contenido de aceite tanto oleico 
como linoleico. 

–¿Cuáles son las principales actividades de Asagir 
en el ámbito productivo?
–La institución se dedica a difundir el trabajo de 
técnicos e investigadores que desarrollan cono- 
cimientos sobre el cultivo orientados a incremen-
tar su eficiencia y productividad. El girasol no 
cuenta con materiales transgénicos; entonces los 
avances pasan por el mejoramiento tradicional 
y por los factores de manejo. La edición génica 
constituye una gran oportunidad para mejorar la 
competitividad del cultivo. La principal limitante, en 
este sentido, es el criterio europeo de considerar 
equivalente un transgénico (OGM) y un producto 
obtenido por edición génica, mientras que en el 
resto de los principales países del mundo la edi-
ción génica está categorizada como un método 
alternativo de mutagénesis, porque no incorpora 
genes exógenos a un individuo sino que modifica 
la configuración de su propia base genética. Con 
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Una revolución 
viene en camino
Edición génica en la Primera Mesa de Competitividad en Agroindustria 
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Las técnicas de edición génica, además de 
abaratar de manera significativa el desarrollo 
de nuevos cultivos y animales, permiten reducir 
la brecha tecnológica entre naciones avanza-
das y periféricas. Y también entre grandes y 
medianas empresas.
Esta tecnología –cuya versión más conocida 
es CRISPR-Cas9– brinda la posibilidad de mo-
dificar secuencias de nucleótidos en el ADN de 
una manera más precisa para desarrollar los 
mismos productos que antes se obtenían por 
mutagénesis convencional, pero con la ventaja 
de que las mutaciones, en lugar de producirse 
al azar, son dirigidas en forma específica.
“Desde el inicio de la civilización humana, el 
mejoramiento vegetal ha incorporado una se- 
rie de herramientas de manera continua, las 
cuales se complementan entre sí, porque cada 
una desempeña una función específica. Sin 
embargo, los nuevos métodos nos han permi-
tido hacer mejoras cada vez más precisas y 
menos invasivas”, señaló Gabriela Levitus, di-
rectora ejecutiva del Consejo Argentino para la 
Información y el Desarrollo de la Biotecnología 
(Argenbio) durante una exposición realizada el 
mes pasado en la primera Mesa de Competiti-
vidad de Edición Génica que se organizó en la 
sede porteña de la Secretaría de Agroindustria.
En la caja de herramientas de los mejoradores 
vegetales se incluyen –por orden de aparición– 
la domesticación, la selección, la cruza entre 
individuos, la introgresión de genes de otras es- 
pecies, el mejoramiento de líneas, los híbridos, 
la mutagénesis inducida (al azar), la trans-
génesis, el silenciamiento de genes (RNAi) y, 
finalmente, la edición génica. 
El primer producto editado aprobado para 
consumo humano fue habilitado por el Departa-
mento de Agricultura de EE.UU. (USDA por sus 
siglas en inglés) en abril de 2016. Se trata de 
un champiñón resistente al pardeamiento por 
medio de la inactivación del gen de una oxidasa 
(PPO), desarrollado por investigadores de la 
Universidad de Pensilvania. Fue un avance im-
portante para el sector porque los champiñones 
son muy sensibles a los golpes y magulladuras, 
las cuales, incluso con un embalaje especial, 
activan unas enzimas llamadas fenoloxidasas 
que aceleran su descomposición (la cual em-
pieza por un amarronamiento muy notorio que 
disuade al consumidor de su compra). 

Otro hito tuvo lugar en marzo de 2019, cuando 
la empresa estadounidense Calyxt comenzó a 
comercializar en cadenas de restaurantes del 
Medio Oeste de EE.UU. el primer aceite de soja 
editado con un alto contenido de ácido oleico, 
que se emplea en frituras y para condimentar 
ensaladas. Además, esta compañía está de-
sarrollando –también con edición génica– un 
trigo con alto contenido de fibra.
“Adicionalmente, se está trabajando en otras 
características de interés agronómico, tales 
como lechuga resistente a altas temperaturas, 
arroz tolerante a salinidad o maíz tolerante a 
sequía, además de tolerancias a nuevos her-
bicidas y búsqueda de cultivares con mayor 
potencial de rendimiento”, indicó Levitus.
“El cultivo que tiene en el mundo la mayor 
cantidad de desarrollos y papers (artículos 
científicos) sobre cuestiones de edición génica 
es el arroz y la mayor parte de ellos corresponde 
a China. Los cereales, que no participaron de la 
avanzada tecnológica de la transgénesis, tienen 
ahora la oportunidad de contar con un mayor 
componente tecnológico orientado a mejorar 
tanto aspectos agronómicos como nutriciona-
les”, añadió.
Investigadores del INTA Balcarce emplearon 
CRISPR/Cas9 para modificar el gen de polifenol 
oxidasa presente en el cultivo de papa, cuya 
enzima provoca el pardeamiento enzimático 
(se pone negra o se oxida cuando se golpea 
de manera accidental). Una vez validado, este 
desarrollo podrá ser inscripto como un cultivo 
convencional en el Instituto Nacional de Semi-
llas (Inase) al tratarse de un mutante y no de 
un transgénico (que requiere varios años y una 
inversión de millones de dólares en certifica-
ciones ambientales y regulatorias antes de ser 
comercializado).
“Esto tiene un impacto nutricional, porque mu-
chas papas se arruinan durante el transporte o 
el almacenaje y luego son descartadas por la 
industria”, indicó Feingold, quien además señaló 
que en el INTA Balcarce están empleando la edi-
ción génica orientada a lograr papas que, una vez 
sometidas al almacenaje a bajas temperaturas, 
permitan lograr frituras de buena calidad y con 
niveles reducidos de acrilamida (un componente 
perjudicial).
El investigador aseguró que el mayor potencial 
de la edición génica se producirá en cultivos 
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agámicos –tales como la papa, la vid, la caña 
de azúcar o los forestales– dado que en la ac-
tualidad no es posible dar un salto significativo 
con las técnicas convencionales.

Animales editados
“Ya tenemos la posibilidad de generar copias 
idénticas de ejemplares de alto valor genético, 
pero antes llegar al proceso de clonación tene-

mos también la posibilidad de editar el genoma 
para conferirle una característica determinada”, 
explicó Nicolás Mucci, técnico del INTA Balcarce.
“En poco tiempo podremos lograr individuos 
mejorados en aspectos clave relacionados con 
su capacidad productiva, su resistencia a enfer-
medades y con la calidad de lo que producen”, 
añadió.
En 2015, el Instituto de Reproducción Animal de 
Uruguay (IRAUY) logró generar los primeros cor-
deros editados para generar ejemplares de una 
raza de lana que tuviesen un mayor rendimiento 
cárnico, de manera tal de lograr animales doble 
propósito. Para ello, se procedió a silenciar un 
gen limitante del crecimiento muscular. 
En 2017, investigadores del Instituto Roslin, de 
la Universidad de Edimburgo lograron editar 
ejemplares de cerdos para tornarlos resistentes 
al virus PRRS (que genera importantes pérdidas 
económicas en el sector porcino).
En la Argentina, un equipo de investigadores 
del INTA y de la Universidad Nacional de San 
Martín identificó el gen de la beta-lactoglobulina 
en embriones bovinos. Luego, a partir del uso de 
CRISPR, logró introducir cambios en el genoma 
para generar individuos que producen leche sin 
ese componente que resulta alergénico para un 
porcentaje minoritario de la población humana.
“Empezamos a trabajar en edición génica en 
el año 2014. Ya tenemos los primeros bovinos 
editados genéticamente. En el curso de este 

El origen
En agosto de 2012 se publicó en la revista Science un ar-
tículo que promovería una revolución: el equipo liderado 
por las investigadoras Jennifer Doudna (UC Berkeley; 
EE.UU.) y Emmanuelle Charpentier (por entonces en la 
Universidad de Umea, Suecia) describió los componen-
tes del sistema CRISPR-Cas9 de una bacteria (Strepto-
coccus pyogenes) y propuso su uso como herramienta 
de edición génica. Posteriormente, en febrero de 2013, 
un equipo liderado por Feng Zhang del Instituto Broad 
de EE.UU., controlado por la Universidad de Harvard 
y el Instituto de Tecnología de Massachussets (MIT), 
publicó otro artículo en la misma publicación en el cual 
demostró que el sistema CRISPR-Cas9 podía utilizarse 
para editar el genoma de células de un mamífero.
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año esperamos contar con animales editados 
que tengan la capacidad de producir leche sin 
beta-lactoglobulina”, comentó Mucci.

Marco regulatorio
La Argentina fue pionera en materia de regula-
ción de organismos obtenidos por medio de la 
edición génica. En este sentido, constituye un 
ejemplo para muchas naciones del mundo.
En 2015, la Comisión Nacional Asesora de Bio-
tecnología Agropecuaria (Conabia) emitió una 
resolución (173/15) que estableció un procedi-
miento orientado a determinar si un organismo 
obtenido a partir de técnicas de edición génica 
debe o no ser considerado un Organismo 
Genéticamente Modificado (OGM). Según el 
Protocolo de Cartagena (2000) un OGM es un 
organismo “que posee una combinación nueva 
de material genético obtenida mediante la 
aplicación de la biotecnología moderna”.

En 2017, investigadores del Instituto Roslin de la Universidad 
de Edimburgo lograron editar ejemplares de cerdos para tornarlos
resistentes al virus. 





48  ı Revista CREA

dio de una mutación del genoma del organismo 
(y no de la introducción de genes provenientes 
de otros organismos). 
“El Departamento de Ciencia y Tecnología de 
Sudáfrica ha emitido un documento oficial en el 
cual recomienda implementar el modelo regula-
torio argentino”, explicó Martín Lema, director de 
Biotecnología de la Secretaría de Agroindustria 
de la Nación. “Otros países africanos, como es 
el caso de Kenia, nos han pedido que los aseso-
remos en la materia”, añadió.
La edición génica permitirá “democratizar” el 
avance científico y tecnológico a nivel global, 
dado que los productos obtenidos, al no ser 
considerados OGM, quedan eximidos de hacer-
les frente a los onerosos procesos regulatorios 
necesarios para registrar un transgénico. “Mu-
chos desarrolladores de innovaciones tecnoló-
gicas de otros países nos han manifestado que 
les encantaría trabajar en sus propios países 
con un marco normativo como el presente en la 
Argentina”, aseguró Lema.
Desde 1996 a la fecha se presentaron ante la 
Conabia 54 solicitudes de OGM realizadas en 
su mayor parte por grandes corporaciones 
globales, mientras desde 2016 –cuando co-
menzó a regir el nuevo marco normativo– se 
presentaron 16 productos obtenidos por edi- 
ción génica, la mayor parte de los cuales fueron 
desarrollados por empresas medianas o cen-
tros de investigación públicos. 

Detrás de la Argentina, otras naciones –como 
Chile, Brasil, Colombia, Israel y próximamente 
Paraguay– determinaron regulaciones similares 
para validar que algunos productos obtenidos 
por edición génica no deben ser considerados 
OGM, por tratarse de eventos logrados por me-

El cordero 47, editado genéticamente por el Instituto de 
Reproducción Animal de Uruguay, logró generar en apenas 30 días 
de vida una mayor masa muscular que otro de similar base genética
no-editado.  
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países europeos habilitaron en sus territorios la 
realización de ensayos con organismos editados, 
al considerar que no son OGM”, explicó Lema.
La mayor incógnita al respecto es qué posición 
adoptará el gobierno chino, dado que hasta el 
momento no se expidió oficialmente sobre esa 
materia. 

Declaración
A fines de marzo pasado, las autoridades de la 
Secretaría de Agroindustria presentaron ante la 
Organización Mundial del Comercio (OMC) una 
nueva declaración en favor de la edición génica 
en el marco de la 74° Reunión del Comité de 
Medidas Sanitarias y Fitosanitarias (SPS) que 
tuvo lugar en Ginebra (Suiza).
“La declaración fue acordada en septiembre pa-
sado durante la reunión del Consejo Agropecuario 
del Sur (CAS) en Buenos Aires. En dicha oportuni-
dad, fue suscripta por los ministros de agricultura 
de Brasil, Paraguay, Uruguay, Chile y la Argentina, 
ejerciendo ésta última la presidencia de dicha re-
unión. Una vez dado a conocer su contenido en la 
OMC, el Consejo recibió declaraciones de apoyo 
adicionales por parte las delegaciones de países 
pertenecientes a otras regiones, entre los que se 
incluyen Canadá, Colombia, EE.UU., Sudáfrica y 
Honduras”, informó Agroindustria.
El principal aspecto de la declaración es el 
que sostiene que “se deben evitar distinciones 
arbitrarias e injustificables entre los productos 
agrícolas obtenidos por edición génica y los que 
se logran a través de otros métodos de mejora-
miento”.

Uno de los 16 productos evaluados por la 
Conabia y categorizados como no-OGM por ese 
organismo es la tilapia FLT01, desarrollada por 
la empresa estadounidense Aquabounty Tech-
nologies, la cual fue modificada para promover 
una mejor conversión de alimento en carne.
Por otra parte, mientras que la solicitud de 
aprobación de transgénicos solo puede ser 
afrontada por grandes corporaciones globales, 
los requerimientos de habilitación de productos 
obtenidos por edición génica son liderados por 
centros de investigación argentinos y empre-
sas biotecnológicas extranjeras medianas.
Otra característica relevante es que, mientras 
que los OGM están focalizados en el control de 
malezas e insectos en plantas, los productos 
editados cumplen muchos otros propósitos 
adicionales, tales como resistencia a enfer-
medades, sostenibilidad ambiental, mejoras 
productivas y aportes nutricionales.

Contexto internacional
Los organismos regulatorios de EE.UU., Canadá y 
Australia, si bien cuentan con metodologías de eva-
luación diferentes a las aplicadas por la Conabia, 
también establecieron criterios para categorizar a 
los organismos editados como no-OGM.
Pero el año pasado, el Tribunal de Justicia de la 
Unión Europea consideró que la edición génica 
debe quedar comprendida “en el ámbito de aplica-
ción de la directiva sobre los OMG (2001/18/CE) y 
están sujetos a las obligaciones allí establecidas”.
“Más allá de lo decidido por el Tribunal de Justicia 
de la UE, las autoridades regulatorias de algunos 
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Gestión de
envases
Novedades sobre la implementación de la Ley 27279 

Las autoridades del Organismo Provincial para 
el Desarrollo Sostenible (OPDS) de la provincia 
de Buenos Aires aprobaron el plan para instru-
mentar la devolución y el reciclado de envases 
vacíos, a partir de lo dispuesto por el decreto 
134/18 reglamentario de la Ley Nº 27279.

En ese marco, la Fundación Campo Limpio, 
integrada por empresas que conforman la Cá-
mara de Sanidad Agropecuaria y Fertilizantes 
(Casafe) y la Cámara de la Industria de Fertili-
zantes y Agroquímicos (Ciafa), habilitó recien-
temente un Centro de Acopio Transitorio de 
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envases (que Buenos Aires denomina “nodos 
logísticos”) en Trenque Lauquen (kilómetro 337 
de la ruta 33) y en Benito Juárez (perteneciente 
a la firma Reciplast y localizado en el parque 
industrial de ese partido bonaerense).
“Firmamos una carta de intención con el muni-
cipio de Carlos Casares para montar un Centro 
de Acopio Transitorio (CAT) en esa localidad”, 
explica Ernesto Ambrosetti, director de la Fun-
dación Campo Limpio. 
“También tenemos planes para implementar un 
CAT en Tandil. Luego, en Necochea firmamos 
un convenio con 30 agronomías de la zona para 
alquilar un galpón en el cual montar un CAT y 
otro convenio con el municipio local, que se 
comprometió a aportar personal para operar 
el centro de acopio”, añade. Próximamente, 
también ingresarían al sistema de Campo Lim-
pio los CAT presentes en Bragado, Brandsen 
(dormisanitario), Pellegrini y Patagones. 
Un total de 16 provincias argentinas ya desig-
naron autoridad competente para comenzar a 
trabajar en la implementación de lo dispuesto 
por la Ley Nº 27279, aunque cada caso requiere 
un tratamiento particular en función de las 
circunstancias locales. Por ejemplo, Mendoza 
cuenta con su propio marco normativo en la 
materia, mientras que Santa Fe aprobó una le-
gislación específica al respecto a fines del año 
pasado. En ambos casos, resulta indispensable 
unificar criterios entre las normativas nacional 
y provincial para evitar futuros inconvenientes.
A nivel municipal o departamental también 
existen diferentes opciones para implementar el 
sistema de gestión de envases vacíos: mientras 
que en algunas localidades los acuerdos se ges-
tionan solo con el municipio, en otros intervie-
nen agronomías (que buscan fidelizar clientes al 
brindarles el servicio de recolección de envases) 
o empresas recicladoras de plásticos.
“En La Pampa proyectamos construir tres CAT 
en las localidades de Macachín, Alta Italia y 
Colonia Barón, mientras que en Jujuy hemos 
avanzando en los municipios de Tilcara y Fraile 
Pintado para montar dos CAT junto con la 
Cooperativa de Tabacaleros de esa provincia. 
En Misiones, en el marco de un convenio con la 
Cooperativa Yerbatera Dos de Mayo, tenemos 
planes para iniciar la construcción de un CAT 
en Leandro N. Alem”, remarca Ambrosetti. 
Además de habilitar o construir centros de aco-

pio, Campo Limpio tiene a su cargo el diseño 
del esquema de distribución de envases vacíos 
desde dichos centros hacia las plantas de reci-
claje habilitadas, las cuales no están presentes 
en todas las provincias. 
“Por ejemplo, en el NEA existe una planta 
recicladora en Charata (Chaco) y otra en Alem 
(Misiones), pero ninguna en Corrientes, lo 
que implica que debe coordinarse muy bien 
la logística para transportar envases de una 
provincia a otra sin que haya inconvenientes 
en lo que respecta a la identificación, por parte 
de las autoridades de seguridad en las rutas, 
de los envases que forman parte del sistema 
de Campo Limpio respecto de aquellos otros 
que pueden ser destinados a recicladores no 
habilitados”, apunta Ambrosetti.
“En cada CAT se evaluará la necesidad de imple-
mentar compactadoras de envases, de manera 
tal de reducir el impacto del flete en aquellos ca-
sos en los cuales las distancias hacia la planta 
de reciclaje sean muy extensas. Cada situación 
se estudia particularmente”, agrega.
En estos días, Campo Limpio está desarro-
llando un sistema de trazabilidad de envases 
vacíos que permitirá, tal como lo determina la 
legislación vigente, detectar a aquellos usuarios 
que no los devolvieron en el plazo de un año 
vigente desde el momento de su adquisición. 
“Al momento de entregar un envase, el CAT 
otorgará un certificado que permitirá validar 
la operación. Si alguien no lo devuelve en el 
término de un año, el sistema no le permitirá 
seguir comprando fitosanitarios hasta que no 
subsane ese incumplimiento”, advierte el direc-
tor de Campo Limpio.
“El sistema que estamos diseñando es de 
balance entre los envases que entran y los 
que deberían salir en cada CUIT. Más adelante, 
podemos llegar a implementar sistemas de tra-
zabilidad individual de cada uno de los envases 
comercializados”, concluye.

Trazabilidad
El grupo Logiseed América diseñó un Sistema 
Integral para el Recupero de Envases de Fitosa-
nitarios (Sirenfi) que permite realizar la trazabili-
dad individual de cada envase de fitosanitarios. 
El sistema está sustentado en un chip de silicio 
que es colocado en cada envase para que 
pueda ser rastreado por radiofrecuencia. Esta 
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iniciativa se instrumentó en el marco de una 
alianza entre las empresas ID-First (que aporta el 
chip), Plásticos Lago (envases) y Logiseed (ma-
triz informática de seguimiento de cada envase).
“Si se encontrara un envase en el lecho de un 
río, por medio de Sirenfi se va a poder detectar 
a quién pertenece”, explica Gabriel Otero, gerente 
general del grupo Logiseed América. “Al contar 
con geolocalización, el sistema va a permitir iden-
tificar a quién pertenece cada envase por más 
que se extraiga el chip, dado que, en tal situación, 
se podrá reconstruir su recorrido”, asegura.
En una primera etapa, la idea es emplear este 
sistema en envases de fitosanitarios de 20 
litros. “Hicimos una prueba en la provincia de 
Buenos Aires con funcionarios de la OPDS y 
quedaron muy satisfechos con los resultados”, 
comenta Otero.

Normativa
La Ley 27279 requiere la intervención de las 
provincias para que se aprueben los sistemas de 
gestión de envases vacíos. De esta manera, solo 
pueden implementarse una vez que son valida-
dos por las autoridades de esas jurisdicciones.
De acuerdo a la legislación vigente, las provincias 
no tienen un plazo asignado para la aprobación 
de la propuesta de Campo Limpio. Sin embargo, 

una vez validado el plan, el decreto reglamentario 
de la Ley 27279 establece que cuentan con 270 
días corridos para implementar el programa de 
gestión de envases vacíos.
Vale recordar que la Ley 27279 prohibió el aban-
dono, vertido, quema o enterramiento de envases 
vacíos de fitosanitarios, así como su comerciali-
zación o entrega en todo el territorio nacional.
Los productores y aplicadores tienen que dis-
poner de sitios de almacenamiento temporales 
de envases vacíos de fitosanitarios, los cuales 
“deberán estar señalizados y ubicados en un 
lugar seco, cerrado, bajo techo, con protección 
en su superficie que impida la percolación de 
líquidos que pudieran derramarse, alejado de 
fuentes y reservorios de agua y de lugares de 
almacenamiento de alimentos destinados al 
consumo humano o animal”.
Antes de trasladar los envases vacíos a los CAT, 
los usuarios de fitosanitarios deberán separar-
los en dos categorías: aquellos que luego del 
procedimiento de triple lavado pueden, even-
tualmente, reciclarse, y otros que “por contener 
sustancias no miscibles o no dispersables en 
agua” no pueden reciclarse y, por ende, deben 
ser destruidos. No hay que olvidar solicitar el 
certificado de entrega de envases al momento 
de despacharlos.

Ambrosetti: “En cada CAT se evaluará la necesidad de implementar 
compactadoras de envases, de manera tal de reducir el impacto del flete en aquellos 
casos en los cuales las distancias hacia la planta de reciclaje sean muy extensas”.
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Producir 
en el Valle 
Coyuntura, desafíos y oportunidades 



El CREA Alto Valle-Valle Medio fue −allá por oc-
tubre de 2017− el primero en constituirse en la 
Patagonia, región que viene experimentando un 
notable desarrollo, de la mano de productores 
entusiastas que hallaron en el Movimiento la 
posibilidad de integrarse y crecer. 
Ubicado en las inmediaciones del río Negro, el 
grupo está integrado por 10 empresas que se 
dedican principalmente, aunque no en forma 
exclusiva, a la producción ganadera y forrajera. 
Para conocer más acerca de esta particular 
zona de la Patagonia, viajamos hasta la locali-
dad de General Roca, perteneciente a la provin-
cia de Río Negro, pero localizada a menos de 50 
kilómetros de Neuquén. Allí nos encontramos 
con dos miembros del CREA, Julián Leali y Gon-
zalo Ezquerra, quienes desarrollan actividades 
distintas pero complementarias.

Ganadería en Valle Medio 
Julián Leali es ingeniero agrónomo y se de-
sempeña como encargado en Agropecuaria 
Don Manuel, una empresa familiar propiedad 
de la familia García, situada en la localidad de 
Valle Azul, a menos de 80 kilómetros de General 
Roca. “Los dueños tienen una flota de camiones 
y su actividad principal es el transporte de 
equipos petroleros. Sin embargo, hace aproxi-
madamente 10 años decidieron diversificarse y 
se volcaron a la ganadería de ciclo completo”, 
relata. Ocurre que a medida que se avanza sobre 
la cuenca del río hacía su desembocadura, los 
campos se vuelven más extensos y propicios 
para esta actividad. 
El establecimiento cuenta con 20.000 hectá-
reas, de las cuales 16.000 son de planicie, un 
terreno rocoso, duro y difícil de sistematizar, 
donde se realiza la cría. Otras 4000 hectáreas 
son de valle con costado de río, con aptitud agrí-
cola. “De esas hectáreas, 350 se encuentran en 
producción bajo riego: 190 por manto y 160 por 
aspersión. Allí se cultiva alfalfa, maíz y sorgo, 
tanto grano como picado, para la producción de 
carne”, explica Leali, quien trabaja codo a codo 
junto a Nicolás García, agrónomo, administra-
dor y propietario de la empresa.
Luego de una cría a campo natural, los terneros 
son destetados precozmente para ser llevados 
a una recría sobre pasturas −fundamentalmen-
te alfalfa y festuca− en la zona de riego. Luego, 
con 250-260 kilos ingresan en la etapa de 
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julio se efectuó el primer embarque a Japón). Al 
mismo tiempo, ayuda a sostener los costos de 
producción, notablemente superiores a los de la 
región pampeana. En el caso de Agropecuaria 
Don Manuel, el costo más importante lo consti-
tuye, sin dudas, la mano de obra necesaria para 
llevar adelante las tareas agrícolas, ganaderas y 
de riego. “Aunque la tierra sea mucho más bara-
ta, la necesidad de sistematizarla exige tiempo 
e inversión. Además, hay que pagar el agua, ya 
sea a través del canon de riego a los consorcios, 
como ocurre en el caso del Alto Valle, o del gas-
to energético que implica extraerla del río, como 
sucede en nuestro caso”, explica. 
Todo ello sin contar el costo del concentrado 
energético, que deben traer indefectiblemente 
de las zonas maiceras, dado que la producción 
local no alcanza para abastecer la demanda. 
“De alguna manera, la barrera sanitaria protege 
al productor. El día que falte, muchos sistemas 
van a desaparecer, porque no es lo mismo tener 
un feed lot en la zona núcleo con el maíz al lado 
que tenerlo acá. Hasta ahora, los números son 
ajustados, pero se pueden sostener”, advierte.
El diferencial de precios entre ambos lados del 
río Colorado es variable. “Nosotros no tenemos 
en la región pampeana un marco de referencia 
para la hacienda, como puede ser el Mercado 
de Liniers. Todo se reduce a una cuestión de 
oferta y demanda. De modo que si ingresa una 
buena producción de la zona de Carmen de 

terminación, que se realiza netamente a corral. 
El campo cuenta con un rodeo de 850 madres. 
A su vez, más del 70% de los terneros que se 
engordan se compran a productores de la zona. 
“Se trata de un establecimiento donde se desa-
rrolla ciclo completo, pero además, disponen de 
la maquinaria necesaria para realizar la nivela-
ción; el suelo se sistematiza anualmente para 
incrementar la parte agrícola, ya que lo que se 
produce en esas 350 hectáreas no es suficiente 
para engordar los 4500 novillos que sacamos 
por año”, subraya.
La sistematización permite regar y así convertir 
ecosistemas de 200-250 milímetros por año y 6 
a 7 hectáreas por vaca en zona de valle natural 
−en la planicie hay que hablar de 25-30 hectáreas 
por vaca−, ambientes con el mismo potencial de 
producción que un campo de la zona núcleo. 

La barrera sanitaria
La hacienda, principalmente británica y sus 
cruzas, se termina con 380-400 kilos. La exis-
tencia de una barrera sanitaria a la altura del río 
Colorado –que delimita la zona libre de aftosa 
sin vacunación– constituye una oportunidad 
sin igual para la región. En primer lugar, porque 
no se puede ingresar carne con hueso del norte, 
lo que determina que toda la producción se 
vuelque al mercado local, o bien –en menor me-
dida– que se destine a la exportación, con un 
diferencial de precios que ronda el 10-20% (en 
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poco manejo y un solo puestero que quizás 
rondan el 50% de destete; luego, hay campos 
como el nuestro que llegan al 70-75%, y otros 
que efectúan una cría semiintensiva en tierras 
bajo riego que alcanzan un 90% con una buena 
selección de animales”, señala.
Lejos de amedrentarse, Leali se siente atraído 
por los desafíos que se presentan para su em-
presa. “Hay mucho por hacer y diversas variables 
por considerar, que van desde la fertilidad del 
suelo y el manejo del agua hasta la necesidad de 
encontrar la forma de adaptar a la zona cultivos 
de otras regiones. Estoy convencido de que este 
será un importante polo para la producción agrí-
cola y ganadera; es, sin dudas, una región que 
tiene mucho para crecer”, concluye. 

Confección de reservas 
Gonzalo Ezquerra es hijo y nieto de productores 
del Alto Valle, al noroeste de la provincia de Río 
Negro. Con su empresa Henos Alto Valle se 
dedica fundamentalmente a la producción de 
alfalfa (de noviembre a abril) y a la nivelación 
con sistema láser durante todo el año, en un 
área que va desde Cervantes hasta Allen, pa-
sando por General Roca. 
“Desde chico trabajé con mi viejo en la chacra. 
Cuando volví a la zona como ingeniero agró-
nomo tuve que arrancar solo: regar, manejar el 

Patagones –que es desarrollada a pasto, con 
costos mucho más bajos–, a nosotros se nos 
pincha el precio”, reconoce.
La realidad es que la barrera sanitaria es clave 
para la producción de la zona. Y eso se hizo más 
evidente desde 2013, cuando el CREA Alto Valle-
Valle Medio pasó de pertenecer a una zona “de 
transición” entre el norte y el sur a integrarse en 
una zona “libre de aftosa sin vacunación”. Esta 
unificación permitió que muchos terneros que 
antes eran destinados a La Pampa o Buenos 
Aires (porque no se podían vender localmente) 
quedaran acá, fomentando la recría y el engorde 
a corral. “Fue un cambio contundente que incre-
mentó el stock ganadero de la zona”, asegura. 
También promovió la generación de reproduc-
tores. Ante la imposibilidad de traer animales 
en pie, los criadores comenzaron a proveerse 
de toros locales, generándose un nuevo nicho 
para las cabañas, que suman a la región otra 
actividad con un considerable valor agregado.

Desafíos
Para Julián, un reto que la provincia tiene por 
delante es aumentar aún más las existencias 
ganaderas, que hoy rondan el millón de cabezas. 
Para lograrlo, mejorar los índices de la cría es 
una necesidad ineludible. “Hoy se observa una 
gran disparidad: hay establecimientos con muy 

Frutal desmontado en General Roca: la renovación suele darse por una cuestión sanitaria, pero 
también por una situación económica propia de la actividad.



tractor, hacer todos los trabajos que se hacen 
en la chacra. De a poco fui creciendo, tomando 
gente, ganando cada vez un poco más de esca-
la”, describe. 
A diferencia de lo que ocurre en el Valle Medio, 
la zona del Alto Valle –que comprende unas 
60.000 hectáreas– es predominantemente fru- 
tícola, actividad con la que se complementa 
perfectamente. “Algunas empresas deben re-
novar sus cultivos frutales, hacer el desmonte, 
la nivelación y darle un tiempo de descanso 
con pasturas; es en ese momento que entra en 
juego lo que yo hago”, explica. 
¿Por qué se efectúa esa renovación? Por un 
lado, por una cuestión sanitaria, y luego, por una 
situación económica de poca claridad para la 
actividad. “No es fácil tomar la decisión de plan-
tar frutales o elegir qué frutales poner. Algunos 
se destinan a exportación y otros al consumo 
interno; las decisiones se toman de acuerdo con 
el tipo de cambio”, indica.
Sus clientes son los productores que poseen 
mayor cantidad de hectáreas (entre 300 y 600). 
Ezquerra tiene dos formas de encarar la acti-
vidad: una, a través del desmonte, nivelación, 
implantación de alfalfa, corte y henificación 
(fardos de 22 kilos y rollos de 550 kilos), parti-
cipando en el negocio a porcentaje. Otro modo 
de encarar el negocio es a través del alquiler de 
la tierra. “Esto último se da más habitualmente 
en terrenos que ya están desmontados o en 
los que hay que hacer un trabajo leve, porque 
el mayor problema en la zona son las grandes 
inversiones. Desmontar un monte frutal aban-
donado, volver a nivelarlo, realizar las acequias 
y sembrar un cultivo implica una inversión de 
alrededor de 3000 dólares. Para recuperarla, 
habría que desarrollar un negocio de muy largo 
plazo”, advierte.
Una tercera modalidad puede ser la de inter-
cambiar, en empresas que tienen implantada la 
alfalfa, el porcentaje correspondiente a la con-
fección y venta de las reservas por la nivelación 
de otras hectáreas destinadas a frutales, ya sea 
viña o de pepita (manzana o pera).

Crisis y oportunidad
Según estima Ezquerra, hoy un 50% de las 
hectáreas de frutales del Valle se encuentran 
en situación de abandono. A los altos costos de 
producción se les suma una realidad inevitable: 
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Su mercado incluye desde los engordes más 
cercanos (50 kilómetros) hasta los que se 
encuentran en la Cordillera, donde por cercanía 
encuentra una ventaja comparativa, con un 
precio diferencial respecto a la mayor área de pro-
ducción de la leguminosa, que es el Valle Medio. 
Con relación a esa zona, el Alto Valle presenta 
algunas divergencias. En primer lugar, los cos-
tos de producción son algo superiores. “Si bien 
el sistema de producción del Valle Medio es el 
mismo –bajo riego por manto–, la dimensión 

la producción frutícola se mantuvo históri-
camente en manos de muchos productores 
de pequeña escala (6 a 20 hectáreas), lo que 
determina que sea una actividad poco atractiva 
para una gran empresa que quiere realizar un 
cultivo alternativo, como maíz o alfalfa. 
Sin embargo, esto no deja de constituir un nicho 
interesante para empresarios como Gonzalo, 
quien halló en la crisis de su zona una oportuni-
dad: “Comencé con apenas 12 hectáreas y hoy 
trabajo alrededor de 150, y voy por más”. 

Gonzalo Ezquerra y Julián Leali junto a Fernando, empleado de Henos Alto Valle, realizando
nivelación con sistema láser.





regula el abastecimiento de agua a las chacras. 
La cantidad de turnos u horas que le correspon-
den se establecen de acuerdo con la cantidad 
de hectáreas que tenga cada productor”, señala 
Gonzalo. 
En coincidencia con la situación del Valle, los 
consorcios también atraviesan una situación 
complicada. “Al encontrarse gran parte de la 
zona en estado de abandono, esa gente no 
efectúa su aporte al canon de riego, que es 
obligatorio y hoy ronda los 1400 pesos por 
hectárea y por año. No es caro, pero tiene su 
peso cuando no se está produciendo en esas 
tierras”, advierte. 
Aunque las nuevas tecnologías –como la nivela-
ción láser– permiten hacer un uso mucho más 
eficiente del riego en las chacras, el mal estado 
de los consorcios afecta a todos en general, 
por el abandono de los canales comuneros y la 
falta de inversión en obras y maquinaria para el 
mantenimiento de canales y desagües.

Desafíos
Ezquerra ve la reconversión del Alto Valle como 
una necesidad y como un gran desafío. “No 
puede ser que permanezcamos en esta situa-
ción. Cuando se está un tiempo afuera y se baja 
desde la zona árida, se advierten los recursos 
que tenemos: buenos suelos, disponibilidad de 
agua, gran radiación en verano. Acá, cualquier 
cultivo se puede lograr. El desafío es diversificar, 
buscar otros sistemas, ¡hay mucho por hacer!”, 
enfatiza.
Para ello, considera fundamental la existencia 
de una oferta crediticia accesible: “Si hay algo 
que hace falta son créditos. Porque tampoco 
es que uno llega, hace una pequeña inversión 
por hectárea y el sistema entra en producción 
inmediatamente. Son 3000 dólares que uno 
tiene que poner desde el desmonte hasta la 
nivelación. Esa reconversión es lenta y costosa; 
sin el aporte de créditos con algún período de 
gracia y un plazo considerable para devolverlo, 
se torna inviable”.
Como Julián, Gonzalo destaca la ventaja de 
hacer lo que le gusta, a pesar de todo. “Obvia-
mente nosotros nos planteamos un negocio, 
nos consideramos empresarios y queremos 
obtener rentabilidad, queremos vivir de esto; 
pero fundamentalmente hacemos lo que nos 
gusta, y eso no tiene precio”, concluye. 

Julián Leali, encargado de 
Agropecuaria Don Manuel

Ser CREA
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“Es muy motivador encontrarse 
con gente que hace lo mismo que 
uno y que tiene ganas de compar-
tirlo. Poder transmitir los errores y 
los aciertos permite acortar cami-
nos, lo que significa, en definitiva, 
ahorrar tiempo y dinero. Rescato 
además la honestidad y la unión 
que experimentamos en el grupo; 
uno se siente, tanto en la parte 
productiva como emocional, bien 
acompañado”.

“Es muy satisfactorio reunirse, 
intercambiar formas de trabajo, 
ideas. Siempre se aprende mu- 
cho. En mi caso, a pesar de no 
tener hacienda, siempre he esta-
do en contacto con la actividad 
porque mi padre tenía un campo 
de cría en La Pampa, y la produc-
ción que yo hago –alfalfa– está 
destinada en un 100% a lo que es 
ganadería. Lo mismo que hago 
yo, ellos lo hacen pero para con-
sumo propio, así que estamos 
muy relacionados”.

Gonzalo Ezquerra, dueño 
de Henos Alto Valle

de los campos y canales es mayor, con meno-
res costos tanto de mano de obra como de los 
tiempos operativos de la maquinaria”, relata. 
Otra diferencia reside en el origen del agua. En 
el caso del Alto Valle se la obtiene del canal 
principal del río Neuquén, que nace del Dique 
Ballester y se utiliza para irrigar toda el área 
que se extiende desde Cinco Saltos hasta Villa 
Regina. En el caso del Valle Medio, el recurso 
proviene del río Negro. 
“Aquí −a diferencia de lo que ocurre en Valle 
Azul, donde es necesario instalar estaciones de 
bombeo propias para tomar agua directamente 
del río− hay consorcios de riego, que son ges-
tionados por los mismos productores. Cada 
sector del río Negro tiene su consorcio, el cual 
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El entusiasmo
de pertenecer
Con menos de un año dentro del Movimiento, un grupo de productores 
de Río Colorado manifiesta un profundo espíritu CREA  

A menudo, el devenir de las cosas nos ubica en 
un lugar donde no planeamos estar, pero una 
vez allí, descubrimos que parece haber sido 
concebido a nuestra medida. Tal es el caso de 
estos productores de Río Colorado, localidad 
ubicada en el margen sur del río homónimo 
situado en la provincia de Río Negro.

Como miembros de Cambio Rural, no habían 
tenido más contacto con CREA que los cono-
cimientos que su asesora, Carla Roveglia, acer-
caba al grupo. “Soy parte del Movimiento desde 
hace 20 años, porque mi marido es miembro 
del CREA Utracán, así que todo lo que conocía 
lo aplicaba”, reconoce. 
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Fue una reestructuración a nivel gubernamen-
tal ocurrida en noviembre de 2016, la que dio de 
baja al grupo y obligó a los productores a tomar 
otro rumbo: “Nos reunimos y empezamos a 
analizar cómo seguir. Por aquel entonces, José 
Ansaldo, quien era coordinador de la región 
Semiárida, nos presentó el Movimiento. Luego, 
a lo largo de 2017 se nos brindó la posibilidad 
de hacer un año de prueba; es decir, de recibir 
la metodología, utilizar 
la red y aprovechar, bá-
sicamente, todos sus 
beneficios sin estar for- 
malmente dentro de la 
organización. Finalmen- 
te, en abril de 2018 nos 
dimos de alta”, recuerda la técnica.
Hasta ese momento, no tenían siquiera un nom-
bre que los identificara. Ese fue otro proceso 
interesante del que fueron aprendiendo y que 
los consolidó como grupo. La denominación 
elegida fue Aoken Al, que significa “gente del 
sur” en tehuelche. “Aunque geográficamente 
estamos en la Patagonia, pertenecemos a la 
región Semiárida por la similitud de temas y 
producciones”, explica.

Las empresas del grupo
El perfil de las empresas que integran el CREA 
es variado, lo que, según la asesora, constituye 
la principal riqueza del grupo. La más pequeña 
tiene 59 vacas en una superficie de 1250 hec-
táreas, y la más grande, 900 vacas en 15.000 
hectáreas. 
Otro rasgo que caracteriza a Aoken Al es la acti-
va participación de mujeres, tanto en calidad de 
miembros, como al compartir con sus maridos 
el manejo de los campos. Carla explica ese 
fenómeno, remontándose a cientos de años 
atrás. “Algo similar ocurrió en Australia: el rol 
de la mujer en la colonización de esta parte del 
país fue muy importante, de allí su peso en la 
actividad agropecuaria”, indica.
El grupo abarca en conjunto unas 70.000 hec-
táreas al sur del río Colorado, en el centro de la 
provincia de Río Negro. Esta corriente de agua 
constituye la barrera sanitaria que divide la zona 
libre de aftosa con vacunación al norte, de la 
zona libre de aftosa sin vacunación al sur. 
En todos los casos, se trata de planteos de cría, 
muchos de los cuales avanzaron hacia el ciclo 

completo. “La sequía del ciclo 2008/09 nos llevó 
a aprender mucho sobre alimentación. La ven-
taja económica que supone la comercialización, 
determinada por un precio diferencial para la 
región, permitió realizar engordes a corral con 
silo de autoconsumo en los mismos campos de 
monte donde se hace cría y recría”, describe. 
Los animales ingresan con 250-260 kilos y 
egresan con 380-400, generando un producto 

que permanece en la 
zona. “Es un aliciente 
para que los produc-
tores del sur destinen 
su producción al con- 
sumo local, que se ve 
impedido de abaste-

cerse del norte debido al estándar sanitario”, 
explica.
¿Qué otros indicadores caracterizan a estos 
sistemas? No hace mucho tiempo comenzaron 
a registrar datos de producción. No obstante, 
de acuerdo a los que ya tienen, se puede hablar 
de planteos que rondan el 85 al 92% de preñez, 
con producciones que oscilan en un rango de 
11 a 20 kilos de carne por hectárea. 

Los temas en agenda
En su primer año de trabajo, dos grandes temas 
ocuparon la agenda del grupo. El primero es la 
gestión de datos, algo en lo que vienen traba-
jando desde hace tiempo. “El productor del sur 
no está muy habituado a hacerlo, por lo que se 
comenzó a insistir en la importancia de llevar 
registros, de saber qué datos se toman y con 
qué objetivos. Esa concientización fue tal vez 
lo que más tiempo demandó, pero este año 
logramos que nueve de los 12 miembros que 
constituyen el CREA lleven adelante su gestión”, 
subrayó Carla.
El otro tema al cual destinaron las últimas ocho 
reuniones fue empresa familiar. Según explica 
Roveglia, la mayoría de las empresas se en-
cuentra transitando una situación de recambio 
generacional. Un ejemplo es el de Abel Albizua, 
presidente del CREA. Su establecimiento es 
uno de los campos “modelo” del grupo, por su 
prolijidad y su solvencia en la toma de datos. 
“Su hijo, que es contador y vive a 300 kilóme-
tros, no lograba encontrar su lugar dentro 
del sistema. En la reunión del año pasado lo 
estuvimos trabajando y concluimos que él 

El CREA Aoken Al se dio de alta en
abril de 2018. Su nombre significa

“gente del sur” en tehuelche.



68  ı Revista CREA

podía ser útil para la empresa sin necesidad de 
estar físicamente en el establecimiento, así que 
ahora se encuentra a cargo de los números. 
Los demás, al ver que Abel pudo y que había 
herramientas disponibles, decidieron encarar el 
tema”, relata Carla, quien viajó a Buenos Aires 
para capacitarse en la Sede CREA.
Como todos los integrantes del grupo residen 
en Río Colorado, tienen la posibilidad de realizar 
reuniones extra siempre que sea necesario. 

En este sentido, una época emblemática fue, 
sin dudas, fines de 2016 y principios de 2017, 
cuando graves incendios devastaron el 70% de 
los campos. “En aquel enero –relata Carla– se 
reunieron 17 veces con el único objetivo de 
brindarse apoyo. Llegaba un miembro pidiendo 
ayuda porque se le había quemado todo y al día 
siguiente se incendiaba el campo de otro inte-
grante. Entonces decidimos comenzar a hacer 
compras en conjunto; a su vez, quienes no 

Una cuestión de filosofía
Abel Albizua, presidente del CREA Aoken Al

−¿Cuáles eran sus impresiones respecto del Movimiento CREA antes de su ingreso?
−Siempre me pareció interesante, pero pensaba que era para empresas más grandes. Cuando 
la gente de la región llegó hasta Río Colorado, nos dio una charla y nos invitó al Congreso 
Nacional. A partir de ahí aumentaron mis expectativas respecto de la metodología de trabajo.

−¿Y ahora, qué es lo que rescata como principales beneficios? 
−Para mí lo más importante fue comprobar que el Movimiento se adapta a empresas pequeñas 
como las nuestras, facilitando el pago de la cuota mínima, promoviendo la permanente capaci-
tación de sus miembros y asesores; fomentando el crecimiento productivo, económico y social; 
aplicando prácticas innovadoras, y, destacando la importancia de integrarse a la comunidad. 

−En menos de un año, han logrado consolidar un grupo de peso en la zona… 
−Estoy más que conforme respecto al crecimiento del grupo. Nos manejamos en un ámbito 
de transparencia, nos comprometimos, ganamos confianza y veo un gran entusiasmo en 
todos mis pares. 
Durante el encuentro realizado en Las Grutas preparamos el plan de trabajo y el cronograma 
de reuniones del año, teniendo como norte los tres pilares del Movimiento CREA: integración, 
innovación y sostenibilidad. También programamos diferentes acciones, entre ellas, trabajar 
con una escuela agrotécnica, visitar a otros grupos de la región y seguir perfeccionándonos 
en el aspecto empresarial.

−Una de las principales cuestiones que debió enfrentar como empresa fue la transición gene-
racional, ¿en qué lo ayudó CREA?
−Es un proceso que estoy transitando y del cual aprendo día a día. Los conocimientos que me 
brinda CREA –la posibilidad de ver casos similares al mío en los encuentros, la visita de otros 
grupos, la existencia de publicaciones, etc.− sumados a la contención que me proporciona el 
grupo son muy importantes para enfrentar estos procesos de cambio y encontrar siempre la 
mejor solución.
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captar Wi Fi de auxilio. Fueron a verla y le pro-
pusieron ampliar su servicio a otros usuarios, 
que estaban ávidos de conexión. Luego, con 
un presupuesto en mano de lo que saldría la 
inversión, el grupo abrió una inscripción en la 
Sociedad Rural de Río Colorado para detectar 
posibles interesados: en total se anotaron 80.
Con ese dato, fueron a ver al Ministro de la 
Producción de la provincia para plantearle 
el problema. “El presupuesto era de 900.000 
pesos, de los cuales 600.000 correspondían a 
las antenas y el resto a los equipos privados 
de cada productor. Entonces propusimos que 
nos adelantaran el importe necesario para las 
antenas, que serían utilizadas tanto para emer-
gencias como para uso general de la provincia. 
Y bueno, lo conseguimos”, cuenta con orgullo 
la asesora.
Una serie de complicaciones, entre ellas, el 
alza del dólar, los obligó a dividir al grupo de 80 
usuarios en tres módulos y encarar la conexión 
en etapas. “Finalmente, todo se encaminó a 
través de la Rural y del municipio. Hoy las ante-
nas están colocadas y se están comprando los 
equipos para los campos”, señala.
Más que nunca, el CREA pudo palpar de cerca 
los beneficios de llevar los números de la 
empresa. Además, en la comparativa de ges-
tiones del año, quienes nunca habían aportado 
datos pudieron compararse por primera vez 
respecto del promedio de la región. “Tanto fue 
el entusiasmo que se generó, que decidimos 
reunirnos a mediados de diciembre pasado en 
Las Grutas, para diseñar con tiempo el plan de 
trabajo y cerrar la comparativa de gestiones”, 
explica. 

Desafíos
Aunque fue un buen año para la ganadería 
local, los desafíos son aun enormes. En primer 
lugar, el volumen de producción de carne es 
bajo, más aún si se desea exportar. “La barrera 
sanitaria nos favorece en algunos aspectos, 
por ejemplo, el sobreprecio que recibimos por 
la carne nos permite traer maíz del norte, sin 
embargo, carecemos de volumen de produc-
ción”, sostiene. 
Los valles irrigables situados en las márgenes 
del río tienen potencial para incrementar el área 
de maíz, tanto para grano como para silo. Esta 
posibilidad, junto a una mejora de los índices 

Carla Roveglia, asesora del grupo Aoken Al, pertenece al 
Movimiento CREA desde hace 20 años.

habían sido afectados prestaban sus campos 
para llevar las vacas. Fue una verdadera de-
mostración de espíritu colaborativo”, recuerda. 

La unión hace la fuerza
Demostrada con creces la validez del conocido 
refrán, Aoken Al siguió apostando a las accio-
nes conjuntas. Una de ellas tuvo como objetivo 
resolver las dificultades que presentaba la 
comunicación en la zona. “Hasta ese momento, 
sólo disponíamos de BLU (Banda Lateral Única), 
un sistema de radio que a veces funcionaba y 
otras no. Las distancias a cubrir en la zona son 
importantes. Si hay que sacar una guía o llamar 
a un camión porque se necesita, tenemos que 
hacer 200 o 300 kilómetros de tierra. No hay 
otra opción. A raíz de esta necesidad, empe-
zamos a averiguar posibles alternativas. La 
Sociedad Rural disponía de un sistema de radio 
de tipo VHF (de punto a punto), pero como 
estos lugares tienen muchas lomas tampoco 
servía”, relata.
En esa búsqueda, dieron finalmente con una 
empresa que estaba poniendo antenas para 
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de CREA. “También, al buen desempeño de 
Abel como presidente. Siempre que vuelve de 
las reuniones transmite mucho y muy bien lo 
que se hace y lo que se charla en la zona. Lo 
mismo vale para Silvia Albizua, quien pronto 
asumirá su rol”, subraya. 
¿Qué materias pendientes tienen por delante? 
Aunque la asesora sostiene que son muchas, 
se detiene especialmente en una: la intención 
del grupo de desarrollar una iniciativa en 
conjunto con escuelas técnicas y agropecua-
rias. También, la posibilidad de contagiar el 
entusiasmo CREA a otros productores de la 
zona. “Hay dos miembros que están tratando 
de armar nuevos grupos: uno en el sector bajo 
riego y otro al sur de La Pampa, junto con el 
INTA Guatraché, el INTA General Acha y la 
Universidad del Sur”, relata.
Carla no puede disimular su emoción cuando 
describe al grupo Aoken Al. A su entusiasmo y 
su orgullo por pertenecer al Movimiento se le 
suma, asegura, un compromiso y una solidez 
en los principios y valores CREA pocas veces 
visto. “Se trata en general de productores chicos 
para la zona, pero todos le dan gran importancia 
al grupo, al punto que algunos pagan con su 
sueldo la cuota cuando las vacas no les permite 
hacerlo”, concluye Roveglia con orgullo.

de preñez y destete y al aumento de los kilos 
producidos permitiría incrementar conside-
rablemente el stock. “No obstante –advierte 
Carla– tampoco existe hoy capacidad frigorífi-
ca para darle rienda suelta a ese crecimiento. 
Debería haber un plan de facilidades e inversión 
en infraestructura a nivel provincial, porque si, 
por ejemplo, hablamos de frigoríficos habilita-
dos para exportación, sólo hay uno. Todas las 
mejoras tienen que ir de la mano”, asegura. 
La falta de maquinaria disponible también es una 
limitante para el desarrollo. “No tenemos herra-
mientas para movernos, tampoco contratistas. 
La máquina que conseguimos para picar viene 
de Benito Juárez. O sea, hay un potencial enorme 
pero es necesario desarrollarlo”, sostiene.

Los “pendientes” del grupo
Después de dos años de trabajo, Carla recono-
ce que lo que ha madurado el grupo Aoken Al 
y lo que han crecido humanamente sus miem-
bros es increíble. “Todos se sienten muy CREA”, 
enfatiza.
En este sentido, le atribuye mucho mérito a 
quienes, en los inicios, acercaron el Movimiento 
y la metodología, en primer lugar a José Ansal-
do y luego a Francisco Mouriño, hoy líder de la 
Unidad de Metodología y Desarrollo Personal, 
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Volver a la escuela
Una experiencia exitosa en la región CREA Sudeste.

Gestionar eficientemente las pasturas es un 
factor crucial para mejorar la competitividad 
de las empresas ganaderas. Pero, ¿cómo 
lograrlo? Los integrantes de la región CREA 
Sudeste decidieron que tenían que hacer algo 
al respecto. 
Así fue como en 2016 se realizó el primer 
módulo de capacitación para aquellos traba-
jadores encargados de gestionar el pasto. El 
taller se llevó a cabo en el marco de un acuerdo 
realizado entre la Mesa Ganadera de la región 
CREA Sudeste y la empresa semillera Gentos, 
la cual en los últimos años desarrolló una 
metodología que dio muy buenos resultados 
denominada “Escuela de Pastores”.
“La iniciativa resultó muy exitosa y desde en-
tonces la venimos repitiendo todos los años”, 
explica el asesor del CREA Vallimanca, Tomás 
Doeyo, quien es uno de los coordinadores téc-
nicos del programa de capacitación. “Este año 

vamos a organizar el séptimo y octavo grupo 
de la Escuela de Pastores en las localidades de 
Cacharí y Conesa”, añade.
En todos los casos, la propuesta consiste en 
que los trabajadores resuelvan cuestiones prá-
cticas a campo en diferentes situaciones de 
pasturas y coyunturas estacionales.
“Una capacitación de estas características permi-
te que las personas encargadas de gestionar las 
pasturas terminen internalizando herramientas 
conceptuales por medio de las cuales puedan 
cuantificar con datos objetivos el impacto de su 
trabajo”, apunta Tomás.
“Es espectacular observar que, luego de capaci-
tarse, los trabajadores comparten experiencias 
y datos utilizando conceptos tales como tasa 
de crecimiento diario de una pastura o porcen-
taje de digestibilidad, mientras que antes las 
referencias empleadas eran solo si una pastura 
era buena o mala. Creo que cualquier empresa 
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que tenga un manejo pastoril debería capacitar 
a su personal con esta metodología”, asegura.

Testimonios
Simón Pichiquini, agrónomo y técnico junior de 
una empresa agropecuaria de la región CREA 
Sudeste, participó el año pasado de la Escuela 
de Pastores junto con el encargado y el pueste-
ro del establecimiento. 
“Se trata de un curso muy útil y práctico que 
incluso me hizo cambiar algunos conceptos 
teóricos que estudié en la Facultad; no existe 
nada mejor para aprender a gestionar pasturas 
que hacerlo en el propio campo sobre una 
situación real”, señala Simón.
El hecho de que los tres integrantes de la 
empresa hicieran el curso permitió que todos 
compartieran el mismo lenguaje al momento 
de diseñar y gestionar las pasturas presentes 
en el establecimiento, de manera tal de reducir 
a la mínima expresión la posibilidad de errores 
provocados por fallas en la comunicación. 
“La modalidad de realizar evaluaciones in situ 
y trabajar en equipo me pareció fundamental 
para generar aprendizajes sólidos que permi-
tan lograr cambios productivos sostenibles”, 
remarca Simón.
Ricardo Barzola, encargado de un estableci-
miento ganadero, hacía tiempo que tenía ganas 
de hacer el curso de la Escuela de Pastores. 
Hasta que finalmente el año pasado se le pudo 
dar porque la capacitación se organizó cerca 
de la localidad bonaerense en la que trabaja 
(General Belgrano).
“El que no ve los cambios que se generan con 
un manejo adecuado de pasturas, no lo puede 
creer. Antes veníamos comiendo pasturas muy 
pasadas, pensando que estábamos ofreciendo 
lo mejor a la hacienda, cuando en realidad era 
todo lo contrario”, comenta Ricardo.
“El año pasado comencé a manejar las nuevas 
pasturas con las técnicas aprendidas en el curso 
y los cambios productivos generados fueron no-
tables”, asegura. “Recientemente incorporamos 
a la empresa un pasturómetro digital, lo que nos 
va a permitir realizar una planificación forrajera 
mucho más precisa”, añade el encargado.
 
Escuela de Encargados
En 2017, a partir del éxito de la “Escuela de 
Pastores”, la región CREA Sudeste inició una 

Una capacitación de estas características permite que los 
encargados de gestionar las pasturas internalicen herramientas concep-
tuales por medio de las cuales puedan cuantificar con datos objetivos el 
impacto de su trabajo.

nueva experiencia de capacitación que generó 
grandes caudales de motivación entre los 
encargados ganaderos. Se trató del curso, 
denominado “Escuela de Encargados”, que 
combina cuestiones técnicas (sanidad, se-
guridad laboral, atención de partos, etcétera) 
con dinámicas orientadas a incrementar las 
capacidades emocionales de las personas.  
Entre los aspectos “no convencionales” del curso 
se destaca el trabajo sobre cuestiones tales 
como gestión de las emociones; modales, hábi-
tos y comportamiento; comunicación productiva, 
trabajo en equipo, liderazgo y uso del tiempo.
La “Escuela” permitió crear grupos de encarga-
dos que trabajan con metodología CREA, en los 
cuales, además de compartir conocimientos 
técnicos –algo que gracias a la mensajería 
digital puede concretarse en tiempo real frente 
a una duda o dificultad puntual–, se generan 
vínculos que contribuyen a fomentar la motiva-
ción profesional y emocional entre pares.
“Este año vamos a realizar la cuarta edición 
de la Escuela de Encargados en la ciudad de 
Rauch. Y ya tenemos formados tres grupos de 
encargados que funcionan con metodología 
CREA: Saladillo, que va por su segundo año, 
Coronel Vidal y Castelli”, explica Tomás Doeyo.
“En la región Sudeste se decidió que trabajar 
en la gestión de personas y equipos de trabajo 
era vital para promover el desarrollo de las 
empresas y para eso se decidió emplear las 
bondades que tiene la metodología CREA en 
esos ámbitos”, concluye.



Suplemento económico    El precio de la tierra76
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Suplemento económico    Lo ayudamos a presupuestar78

Datos del 1 al 5 de mayo. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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El valor CREA

El libro Decisiones agropecuarias: 
estrategia y gerenciamiento, de 
Eduardo Pordomingo, editado por 
la Universidad Nacional de La 
Pampa (EdUNLPam), contiene un 
apartado en el cual se destaca la 
importancia de CREA entre los 
grupos de referencia presentes en 
el agro argentino. El autor entrevis-
tó a diversos empresarios CREA de 
las zonas Semiárida y Oeste Are-
noso para incluir sus testimonios 
en la obra, algunos de los cuales se 
reproducen a continuación.

“El hecho de mostrar tu campo 
o visitar un establecimiento por 
mes del grupo CREA te genera 

un espíritu crítico. Te comparás constantemente, ves estilos de trabajo y 
formas de trabajar distintas. Te ayuda a lograr un crecimiento personal, a 
la par que productivo”.

“Para nosotros es muy importante. Estamos convencidos de ser parte de 
CREA. Lo que te ofrece es reunirte cotidianamente con gente que está 
pasando por lo mismo que vos; los mismos problemas. Podés discutir con 
ellos, sentarte y plantear: yo lo resolví de esta manera. Ese conocimiento es, 
por lejos, lo más importante”.

“Nosotros estamos desde hace dos años en un grupo CREA. Eso nos per-
mitió ordenarnos en los números, saber cuánto se gasta en cada rubro y 
compararnos con otras empresas. Son alertas rojas que se encienden. Vos 
ves que un par tuyo invierte más en infraestructura o en personal, y tal 
vez menos en maquinaria, y eso te lleva por lo menos a pensar qué es lo 
que estoy haciendo. ¿Por qué estoy gastando en esto? Eso es lo que nos ha 
permitido el hecho de estar dentro del grupo CREA. Llevar los números de 
cerca e identificar en qué se gasta en cada rubro”.

“Pero lo más importante que tiene CREA es su metodología para comparar 
las empresas. Si alguien me dice: estoy sacando un margen bruto, yo sé 
cómo lo hizo; hablamos el mismo idioma. También te ofrece como herra-
mienta series históricas de precios que se van actualizando, además de 
plantear distintos escenarios. Eso te permite comparar y ver. En nuestras 
empresas hacemos un plan de negocios para todo el año”.

Apuntes
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